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ERRATAS SUSTANCIALES 
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36 8 les le 
R9 24 abraza e hrasa 
40 4 fue fué 
40 20 para pára 
41 3 descediendo descendiendo 
47 16 :iarle darle 
48 6 él a él 
;)Q 2 a barlovento &arlo vento 
00 5 coje coge 
i)2 1 dnmas donas 
qf) 17 sonnam btllismo somnambulismo 
91 27 S 810 

de 
Las demás ea. que hay hasta omisión 

le trae• disimulará la benevoleot}Íil del 
lector. 

¡¿;¡ 
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UN PROLOGO.? 

~i .esta obrita tiene de uua Psiquis sí­
quiera las alas de mariposa, será que tra­
tando de. aplastar a la oruga los despiada­
dos, se interponga un compasivo, Y. favore· 
ciendo las metamórfl)sis, concluya por dar-
le el brillo de la existencia alada. · 

Una obra de un novel aun para con· 
certar dí~parates literarios, y destituído has· 
ta de un busn porqué de .entendimiento, 
imaginación y sentimiento, y sin la flustra· 
ci.ón de los que han pasado sus. mejores 
añes·. cerca de los maestros de las .obras d• 
inspiración y erudición, ¿qué puede ofrece··· 
roe ell este librej0, que no libro, mis aaa· 
clísimós lectores?. . · 

Quiz·as despu5s de unas pocas pá· 
gina.s , de lectura, le habréis negado toda. 
acogida a. mi raquítico engendro, y exi. 
giéndole .ll mí pobre Adolfo, en el tribu· 
nal del excusad·o; la cuenta de ali &stulti· 
cía en querer figurar entre loa leídos de 
coturno, me lo despellejeis crueles pa.ulati­
nkmelüe. para el servicio en qúe sólo pu­
diera ·descontaros la soldada del costo. 

D~ indulgencia, y mueha necesita _mi 

t;f~-:.: ~""\ ¡ i 

\"' 0\ 
~ ::,·\ 
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desgraciada criatura. para saoarla de pUa: ha 
hiendo salidG solamente {HtD un oj~. !y en 
la frento!. reta de una pierna, y por ende co 
ja, m.al pueden encontrars11 padrines; y da· 
d<9 que haya quiel;l a ello por eari4ad se 
¡:¡reste, muerta, después 11&1 bautismo, per la 
inauicién de ella, indudablemente rio l;; a· 
brirá.n lu ytUertas de la musió• ~eleete, '! 
será arrojada U.el cielo por la rebelión. de 
alzarse a desfilar .utre las bellas creacio· 
nes del ingenie ilu!li;rado; y habrá de que• 
darse en el· aire, en~re loe e1píritue travie· 
sos. 

Ma9, eatocces, haciesdo, por lo me· 
. nos, de hijo adop&ivo de Neptuoo, habéis 

de verle llovieDde la abuadancia en la 
Tierra. nuestra caaúa madre. y nseñbdo· 
nos a explotarla por uaa pujaote agricul· 
tura. Y así, I)O me lo 110t6is reparando en 
sus desvíos pór lo1 ~,t~undos de Aquel de 
la aljaba llefla de flecha• encendidaa; per· 
qua siendo de carne 'J hueso el perso-.a]e 
de esta mal acotada historia, por la iaepti· 
tud del autor, era natural que se riada a 
loa atractivos del bello sexo, ante el cual 
hasta un David cayó. 

Si at]ueste librejo, cen sus aeama­
nes, e• va pues por su pobreza, a pecho 
descubierto. a caer en pedazos recibitn• 
do los agudos dardos del bien templado 
arce de la inftexible crítica del saber, me 
permito, avisado lf ctor, haceros el repa· 
ro de que al meno~ no encontrareis en él 
la espantable cabeza de una Euménides, 
Bi los látigog de serpientes y antorchas 
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1n1ernales que 1'evan consigo; como tam­
llOCo descubriréis en él un corazón maligno· 
y cruel, que se goce en causar males: no., 
·siquiera tienda a r.eprobar las indignas mu• 
cetee, a los gobernantes ineptós y la e~ 
pada en malas manos. 

Se limita, pues, a indicar que en mu ... 
cbísimos sientan meior el azadón y la a· 
11eda. 
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Es:·IQt_fJ/nf1o ____ ¡_r¡_ __ q __ Lf __ ______ f 

011 
l Fii:O::iQ _____________ D.~ \1AClON _______ ¡ 

ADOLFO DE =or-~¡~~R 
EL HEROE DE Ll CONSTANCIA 1 EL TRABAJO. 

CAPITULO I 

El SR. DEL PENSIL EN SU CDMO CASTILLO. 

* LA otra parte de_ los ma­
~ res se descubre en una 

comat-cll una heredad que al N o reste 
principia en una colin_a, donde se 
recuesta una llanada que, dilatándo­
se por el Oriente, da en un cerre 
que le cierra el paso: mientras de­
teniéndose al pie de una alta, como 
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ancha peña, ofrece a la vista, en el 
horizonte del mar dt-1 Este.,· un mi ... 
raje si encantador, imponente con 
el contraste de un accidentado, como 
sombrío bosque, en cuyo suelo des­
canl:1a la peñat a modo de un gran 
balcón volado en un abismo" en el 
cual se extn.·mece 1;;~, espeM montaña 91 

con las como catúate!'> r!e un río 
caudaloso, que preciphí·"lose busca 
el llano, y encontrarlo cal'Tla su to­
rrentet que ya tranquilo, por dilata­
du cuencas que snstentan ciudades., 
se deliza al Océano. 

Como desprendiéndo!5e (1~ la ci. 
ma de un peñasco :Jesciend~ por una 
vertiente un pequeño río quP., rorlt>an~ 
do por el Occidente la colina, cr nzanw 
do sus faldaR, se dirige con alguna 
velocidad a confundirse en fas aguas 
de aquel, navegable en parte. 

Cediendo el terreno al curso de 
los ríos, se forma un triángulo con 
el vértice don de se unen; i así, Ya 
heredad semejante a un diminuto 
Palas, bafiada por sus costados i 
provista por el trabajo de dos bue­
nos car.1·des de agua, !Jrillda con la 
fertilidad d' HJ terreno i del rifgo, 
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lns productos de sus · sementeras,· 
phwtios i ricas dehesas, en que pa­
cen cien cabezas de ganado, del eual 
lH caseína reposa f\n la rica dPsp1·m· 
sa en grandes i amarillentas rued11s, 
que e~tán sujando g¡lnerosa mante 
ca, 

No desmontad~ aún la colina d~ 
uua 'bnoa p~rte de su . prunttlvd 

. montafia. C1mserva un bosque cuyo 
follaje con la agitar.i6n dal aire a­
tenúa el calor de lns rayos abrasa­
dores ds\ sol de la pampa; i asi, en 
tanto que la colin.:l c<Hl la verdura 
del pa~to que, del bo¡;¡que a la lla. 
na da se sigue- • hace d~ no 1 u jo :l) . 

rPspaldú de verde terciopelo • el · fo. 
ll}je sirve de un precioso · abaai­
co. 

Puesta a la c~bBcera de una ve. 
li{etativa hoya del río, presenta un 
horizonte, qt!e es un poema de la na• 
turaleza i levantada la casa en la 
alta peña, bien puede pasar por un 
regio castillo. n.~ éste, que. su due-. 
ño denomin¡ ra &./ Pen!il. se domina 
ti magestuo~o r}o hasta más de mil 
metros, dt:'sde dende las sinuosidades 
del terrfno lo oC'.!lt~n para siempre 
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11 'BI miradas de 
la pefi.a, que de 
va perdiendo su 
hasta su bastl, 

hR que están en -
dos metros abajo. 

posición vertim.-1 

En el terreno sobrepuesto a la 
ancha peñ!l, se asienta la solariega 
c~sa dr doR corredores: el uno al O· 
riente de quir.ce metros de longitud, 
trfs bn:>na~ piezas i t:l frente al Occi· 
dente en cuya línea SP alza un muro 
de eEla ext"r."'ión; i al Norte, en 
escuadra con el Etnterior; el otro de 
Oriente a Occidente. que mira al 
Sur • i es de diez metros con dos 
piezas, el zaguán al m•-dio. i cierra 
el cuadro una balaustrada qnf', por 
tan al borde de la p<"ña • parece [vola­
da. 

El muro de la altura de unos 
do¡j metros es de ¡;;íJl¡;¡.res qua per. 
fectamante unidos formen un.a buena 
pared resistente i de un espesor de 
ochenta centímetros. · 

A un jH:lfn se presta la romo· 
~-lidad del muro, i en decto, se cul· 
tivan en él flores que roban la vista 
ron sus hermosos colores i plantas 
1 repadoras, que están descolgándose 
en randales y festones, qu~ lucen la 
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seda d.e sus flort:.s con Rns r•trayP.n­
tes matices. I la balaustrada de ha· 
laustres también de ·piedra, habilm~n · 
te torneada, que sostienen una ~esa 
de lo mism ,, . e1 del espesor de _diez 
i el ancr.o de treinta ceotí.n:oti'0:5 i 
de un mdro de alto; i ¡wnden · 9e, 

. el!a tnncha;; j, juguetonas madresel· 
vas i enredadera!!! qúe, de1cendiendo 
por el plano inclinado de Jicha pPña, 
f'e extienden Pntrelaz;adas por toda 
ella, ostentando por lo vistoso de su~ 
:flores, sa \picad u··. d ~ variad·1s c<ilores, 
i su terciopelo, un inmenso marlto 
regio, que así _su:aviza el color, como 
perfuma el ambiente de la estan • 
_cía. · 

1 en esa como opulencia, se ve 
de 1~:-jos en . la a ItA peña la vistosa 
casa, como suspensa ·en los a.bi::; • 
mos. 

Allí, en el corredor que d-a d 
frentA al muro sn.,.Je spnt'lrse las ma­
ñanas, en una silla de -mailera i co­
jín en el al'liento. un spñor de 'una 
estatura, con1o de unos seis pies, de 
buPna contextura, talla config-uradot 
rostro p,~rfilaclo .¡ · d~ alcurnia," segúa 
su continente. 
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Por los pliegues del sf'mblante, 
se aproxima a Jos ~esenta: mas los 
de su tiempo afirman que no s& de· 
ben las arrugas de su piel a 1(,. a­
ños, sit1o a los desatinos del Desti­
no, que se da sus pasatiempos con 
algunos hombrefl, ~ometiéndolo~. como 
h dicho s~fíor, a los padecimientos 
de las vicisitudes i contrariedades de 
obligadas aventuraa¡ i por último. 
que .es un avejentado de más de 
cuarent!4 años y no un viejo. 

De un libro en· manuscrito que, 
al parecer examina sobre una mesita, 
se 1~ ve trasladar algo a un cua­
derno en blanco, aC'eJ;tuando en cier­
tos momencos, lo desapacible de su 
fisonomia que, diciendo está lo que 
en 8U alma ha· pasado ese hombre, 
como revela en las pronunciadas hue­
llas del sufrimiento, su formidable 
lucha con las terquedades de la for­
tunt:t. las injusticias de los hombres 
i el ~apricho de los hados. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



CAPlTCLO U 

lt HOCAR PATlRNO DE ADOLFO fft MutmA. 
-SU PAIS NATAl. 

J."ii US .. contfmpr r~tneos refieren 
~ que alli vió la luz primera, 

como por el año de 1779, creció €n 
el regazo de sus padres. en las co- · 
modidadt's de una but na fortun-a t u. 
na casa elegante, situada en una de 
las principales calles de Murcie, i U· 

na hacienda denominBda .l,a Concor­
dia, en que aLasteciau. Jas dehesas 
para · DJUcbo ~an~do cnballar i yacu­
no¡ i que rroduda en cereales i uva 
Jo suficiente para ser \10 riso i reo .. 
ter buenos administradores. 

~Sus padres, don Juan de Oliva 
i doña Olirnpia de Peñaflot compla­
cidos se remiraban en ·ese rico pe­
dazo de sus corazones, fruto más de 
~us ouciones i piOmesas a lfu1stra 
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J'eñora de J!a Maternidad. ;que (le 
su feonndidad; i por lo mBmo, su 
hijo único, según relatos de vecinos. 

Su desarrollo aventajaba a su 
eJad, i a los seis años, lo pusieron 
a la Escuela de la Hermandad de 
los Verdes, fundad:~, por allá, el año 
de 1767, conforme a l0s fueros de 
Sierra Mor<"na, que e•t.;bltwían para 
cada Concejo la ens~fi;¡nzJ de lectu­
ra, e-scritura, Moral i la Doctr·ina 
Cristiana e 

Dirigta la de Mnrda el b·rmano 
-· Casi ano, i se enseñaban práctica. 

mente la lectura, mH.terializando en 
yeso las letras, i con el ejemplo, el 
amor· a la Patria, el respeto a lo..; 
Magistrados, a la vez que in~piraban 
a los niños los sentimientos de ~la 
gloria i arraigaban en su alma las 
máximas de la justicia, sin descuidar 
la gimnástica, como que sorJJos el 
compuesto psíquico-físico. 

Los de m a vor edad a él dicen 
que hasta ·los quince años, ev que 
vivió con su padre, don Juan de O 
liva, e>ra un chico· de spacible ros. 
tro muy expansivo y de mucho do­
naire; i que, habiendo pasado por el 
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hlleci miento de clon Juan. que so­
brevivió a sn esposa, como dos a­
nos, Hl cuidado de sn tío don Ra­
món de Oliva. en cuyo poder qued6 
también la fortuna del huérfano, 
prine:tpto éste a padecer. ya por lo 
adusto d~ don Rlimón, como por su 
codicia exitada con la idea de qu@ 
sin el sobrino,'~es;¡ fortuna era suya. 

La edad· de la :adolescencia fue 
pára él como la de un día esplen­
dente por la mañana, i a la tarde en .. 
vuelto en nubes de tP.mpestad .. Des. 
de que vi no al pupilaje del indolen­
te tío 9 añaden Jo¡;; vecinos de éste 
que si chico Adolfo comenzó a de· 
dinar de su buen r..uooor, i a exte­
nnarse al punto que a los pocos a­
ñ 1s, (lP-rnostrab:i \!j_tae desde tiempo ha, 
le habla .,;sto la cara a la necesi-
dad. · 

Agregan que 9 no teniendo a 
quien vohrer sus ojos, '.iesda que per­
dió a sus padres, i An especial, a su 
buena ma<he doña Olimpia de Pe­
ft:iflor, muj9r de alma. de gran fon· 
do i perspicacia, hubo de subordi­
narse a los desafueros de la fortuna, 
cogiéndose de espillas para no su-
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{mmbir, c•.~al su madre se lo anuo.., 
ciara al morir i dsrld l& 6lt.ima ben' 
dición ; pt)rq u e Etemprq; porfió con do1~ 
.T uan, que no se fiara de d~o R:ii 
món, quien pnr sus cuentas con ln. 
codicia, no las tenia con los senti. 
mientos de bnruanid;:;d; i que m¡¡l' 
piensa en dfjarle a é! <'' euid~A<lo de 
Adolfito i su herenci11! si a desdicha 
llega el caso Q 

I concluyen, que las C:ilrres cort 
que • con la vida ha recupp.rado IR$ 
fuerzas, i la fortuna adquirid;:;, sóla 
dan testimonÍ() de q n~ ~ "H~Hm co­
razón qu;>branta m~>la VPr'UF~•w; qne 
si le vi6 IR cua a la nece~id~d, no 
se la conoció a la pusilani~midad: i 
que la de él no l:a volvía atrá~. co­
me hijo de su madre. así hu bieser 
de dejarla en el lance; i '}Ue aún a. 
dolesecnte a au denuedo cedían lo~ 
imposibles .. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



CAPITULO Ill 

SU PUPilAJE EN ALBACETE, RESIDENCIA ¡;¡~ iU 
TIO DON RAMDN DE OLIVA. 

~JABIENDONOS dfjao-'o --~--!A---}_~_r_-~ 
~~ 1

" tender este relato que 1 <S1- _,J' .~: 
?el Pettsil era un h_ombre d~~ :~ "'~t~J:~,;>_: 
1. como las Dan·aciOiH~s de e ~i~d~. _-{, 
eJempl~ para los_ demás_. n s _d1~_~.1o __ ~-,·>_f.:_· 
a avc<Jguar a uno, a otro, ~ ~~;;.._; • 
chos, :?.cerca d~· Jo que acon ci ~1t · -_ 
casa del tío i del fin de su (eriJ1~ ( 
ria i dt>l rumb<·) del joven Adolfo 
Oiiv;•. 

Al fin t yen jo de paseo a un ::a 
como illlamfda natural, en un borde 
de ést;J nos topamos COU UM letrado 
dt~ ~ide:?, de no tnn butna ralea qu~. 
leyendo un cuaderllo en manuscrito• 
movía de rato en rato la cabeza t i 
!~-' dijimns Q'Je ~i pcd a du~irnos algn 
de io t1ue aquel Cllüder:uo contenía; 
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i como hab1a est:!do del'eoso de ha· 
r.~->r participantPs a otro" de lo que 
él lefa. se tle$tapó como gag coro 
e hado; i con humos de abogado. 
nos manifeató Anheloso: que él en el 
caso de don Adolfo, con el juicio 
de cuentas le hubiera h¡,¡cho sudar el 
hopo al avaro de don Ramón dfl o· 
liva, que por alzarse ~on la fortuna 
de su pupilo, le había obligado a 
embr-~rcarse en ti.ompo de tempesta 
des i gYerras, exponiénrlolo a un 
Plaufragio s~guro. Al oír esto fal. 
tanda 2 la educHción. le arrebata· 
mos Pl man use rito, c¡ue es una copia; 
i vimos que en ]1'1. portAda decíH: 
''Mis aventunR desde mi orfandad", 
i tf>rmina con el nombre: ''Adolfo de 
Peí'íafton~. 

Como solamentA 8t:J el uso rlel 
apellido de la madre estaba lo ex• 
traf'ío del caRo, no vacilamos en E.o' 
licitar del deFJconocido la VPDta del 
cuaderno • qoe contenía a no d•Jdarlo 
}A Rutobiograffa de don Adolfo :le 
Oliva. Lo obtuvimos en algún precio 
i he aquí, en compendio, una fiel 
narración de su existencia agitada. 

Con el fin Ele la vida de aus 
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padres, debía pasar al cuidado del 
tío. quien caiilado con dona Rosa de 
la Huerta, vivía en Albacete •. de don· 
de era la señora; i aunque, llorando 
tuvo de salir de la casa de su suPlo 
natal, a poc() de haber llegad0 a la 
pubertad. 

Abandonó. pues, con el cielo de 
Murcia, er. el cual para él había 
más i mejores estrellas, el bien di· 
rigido Colegio de la Esperanza. en 
que eRtndj6 Humanidade!; con buen 
éxito; i como allí, para suministrar· 
les temas faciles, tomados ya de las 
plantas, bien de 1 o• insectos, para 
l:ls composiciones literarias, los haceli 
estudiar, con la Retórica, Campen· 
dios de Historia Natural, adquirió 
de ésta nociones, que ampli6 por 
especial a.fici6n, i que le valieron 
mucho en lo posterior, segúo las 
circu~stancias · en qüe la fortuna, 
antagonista de la liberal naturaleza. 
suele poner al hombre, i él hubo 
de verse. 
r A,unque, en la hacienda .f.a Con­
cDrdia del tinado don Juan había 
holgura suficiente para la buena in· 
dustria de la agricultura i un hon · 
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rado i laborioso .f\dmiuistrador, que 
cuidaba eb el fundo basta de la 
'Vajilla, no ae dió por satisfecho don 

· Ramóo; i a pretexto de la distancia 
- trdota i seis leguas-que se saln 

en unas veinte horas de carruaje, 
hizo conducir todas las e:xistencias a 
su estre€há posesión aie Albacete, i 
confundió con los de él los bienes 
del sobrino: i por último, siendo 
codicioso lo suficiente para ser ava­
ro,· i pésimo curador, vendida .l,a 
Concordia, aumentó con el precio de 
ésta i sus existeneias el ca pi tal social 
de uaa. compañía con un ·comereian. 
te de Flandet, para la exportación 
6n mayor escala de habas 'de San 
Ignacio i almendras r~margas. 

La·· senara de la Huerta, nn tan­
to liberal, i bien cimentada en las 
máximas de .la justicia, viendo que 
su esposo pasaba de los términos de 

. é&ta, i ravaba en los de un escan­
daloso de"tentador de lo ajeno, repro• 
chó su proceder; i como había sim. 
patizado con el huérfano, por ser 
de buena índole, i en especial, por 
venirle !-'ecundando su afición al cul· 
tiVO de UU huerto, lo UlaS de rosales 
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'31 qoe. él le trasplantaTa de un bos­
-que la centifolia i la sismpre-Jiorida. 
nombres. que a los oídos de élla 
foeron ~omo el canto de un ci'sne 11 

no ta!d'é el ya tnancebo, gracioso en 
todo, e11 atraer!3e f') ca riño dr ];¡ tia 
politica, si al principio, un tanto hu" 
l'aña para el. 

Duro don Ramón, con 1a• en­
trafias tle la codicia .11zuzada en él, 
por la concurrencia en sus manos d., 
la bien codiciada fortuna del difut~lo 
bermaao, atropelló todo fnero, 0lle. 
:gando a imponerle al sobrino-pur 
pilo el uso de . un vestido d~ tela a 
-que no eíltaba hecha su'lo delicadeza, 
una comida. que de fru~1 era la de 
un domestico, i hasta el abandone 
del calzado; i lo que es más, ]a se­
paración de loEf estudios, reanudados 
-en el Col~gio de::Manreal. de Alba. 
·cete. 

Si la venta de ~ Corrcordia, 
exaltó la honradez de doña Rosa, i 
a ella se sustituyó ia !)iscordia, ést: 
tomó ia-sólitas proporcíooes con Sf 

mtjantes órdenes, i hubo de salir 
:señora: por la justicia atropelle., 
la orfandad defraudada; i así 
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tercado de la jasticia respetuosa com 
la codicia insolenh! fue {¡rave:. i Jo 
fuera en sus resultados, si a la pri · 
ruera •o le cediera el puesto la se­
gunda, desistiendo de su audaz em. 
pefio. 

Asr, pues, el joven debía conti­
nuar en el Colegio, i con la decen· 
cia de su posición social, en el que­
iba alcanzando un notable aprove­
chamiento especialmente en la Poé­
tica, como en }a Zoologfa de la cuat 
la materia tle los insectos era de la 
preferencia del jóven Adolfo. 

En lo de la poesía, menos les 
iba en zaga a los condiscipulo~t de 
buenas aptitudes para. el divino len .. 
guaje ; i como priva en esos Colegio~ 
la sentencia de que un estudiante a­
provechado, que no hace versos, es 
una flor hermosa, per• ~in fragancia; 
i la de queJ el que no s~ ejercita en 
la poesía, no sabrá nunca hablar 
bien, el profesor de esa Asignatura, 
se empeña en ejercitarlos en é11a, ya 
en prosa o en verso. 

En una de las clases se les dió 
en ensayo el tema de escribir en 
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redondillas lo que cada uno &'lenta, 
i nutstro colegial presentó su com. 
posición, que dice <-SÍ: 

-
Tocando a la pubertad 

La muerte arranca del suelo 
A mi madre. que era un cielo: 
l comienza mi orfandade 

En la aurora de 'llli vid.a. 
La cruel me arrancó la una ala; 
I á los quince me desala, 
Con su guadafta homicida. 

Envidiosa de mi suerte, 
La otra ala me arrebató: 
iQue. sin padre me dejó 
Esa furia de la muerte l . 
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No dejaron dt• parrcede bien ~F 
profesor estos vPr5o~, t le Amonest() 
a él i a todos qus_ procuren tocar 
las cuerdas del sentimien tn por ):;¡. 

herida. y revolver el Diccionario pa• 
ra la soltura dtl la rim::t; pursto que 
la pot>sía era la exp;e~iúu 9 ··n buen 
lePgnaje, de la pasión, i (, ·" ~tnti­
mi€ntos personificados ¡;or ía imagi­
nación. 

Después tomando de la Zoolo­
gía el tema, les dió el de una dfi.ls ... 
cripción de los insectos, i Adolfo lo 
des a no lió así: 

&lDe paseo en nn predecillo a­
certé con un vivP-ro; 1 en él ví: que, 
cual en un palacio de Rt<y. se pa 
¡.;eahan bellísimos í varh-1dos insectos¡ 
en la alfombra de grama que cnbre 
el srielo; en nn.arro}'o, sin hundir. 
se, como navegando rnagestnoso~; 
en }¡;¡s flore¡;¡, como regalándot--e con 
el vioo de la miel de su~ cálict->01 : 
en las gotas del rocío que temb 1aba 
en sus pétalos 9 a mudo del qoe to. 
ma d agua que ~ l palad;o r pide des• 
pues del duke 9 i en Fl : ire que a. 
gitaban tf'nut>mer:te con los diminn • 
tos abanicos de sus preciosas alas, I 
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era de verlos .que se revolvían en las 
arenas del arroyuelo, como ~nibando 
al puerto del navegante. i. lo que dan~ 
zabau i se arrf'IH dinab3n en los ra· 
yos d1-·l sol. Por su vt·stuario el de 
los reyrs los envidiara: llevan coro· 
nllS b:i1Jantt:S • vistosas prominenciaS 
de plumas, deiS di;--.demas, tocar; 
pomposas 5 ropaje centelbnte, esmal­
tado de rubíe&, amati.,tas, L)phcios. 
diamantes y zafi: os. í lo más que 
nos ofrt-Ce de rico la niauraltza''. 

A;1robó el profesor que, según 
dicen. se llamaba LuiR M>dvas i era 
de Teruel i l:lDn premi6 la pit'za 
para est.imuhHio, si bien lo recomen· 
d6 vat'ÍPdad en la redaecién i buen 
cuidado en la elecc:ión de las pala­
bra8; así lt:l dijo que deje las visto­
sa¡, prominencias de plumas en vi8· 
tosas penachos. 

Parecía que las musas lo ha· 
bían prohijado, i que en sn orfan· 
dad él!as lo acogíl'>o a su tutela; i 
que. si no llegaba al mismo profe­
sur en la redaccíóP, se lo llevaba con 
la inspirat~ión. 

Et juvfn Adolfo rra de f'i!pe. 
ranzas, i un buen porvenir le ten-
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dia los brazos: de buenas faculta .. 
des para las letras, j(Jven de alcur. 
nia, bien apuesto, de t3lento, con 
vena poética, e:::tudioso y de fo¡tu 
nR, el mnndo era de él._ M~s. PO 
fue así, por no llevar9t" bien la ftJr 
tu u a d~l patrimonio i buenas cua­
lidades con la del Destino, que le ha 
bía deparado otro camiLo. 
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CAPITULO IV 

SU TIO LO DEDICA AL COMERCIO 1 SALE 
PARA FLANDES. 

Venía el codicioso padt'astro de 
don Ramón de Oliva represando en 
sus Mientros,. con sus egofstas in te o 
tos, la indignación mal disimulada 
parll con su sobrino, desde que a e· 
llos Be opuso con justicia, h honorR· 
bilidad de su t>sposa; i discurriendo 
sohre l0s medios rle cortarle la ca­
rrem; porqne se decía aEÍ mismo: si 
en mal de mis planes, adopta este 
leído la profesión de abogado, ha 
de pedirme cuentas de la cul'aduríA, 
i R€ indemnizará hasta con lo mío; 
i vendrá a menos mi reputación, i 
mP restara del buen concepto social 
tanto, qne quizas venga n la mitad, 
i ann menos, amén de q tl_P. mi socio 
en Flandes, don Torauato Lodi, des: 
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confiando de mi, se deeída por la 
liquid::IGi6n de la Sociedad. 

Estos pensamientos revolvía en 
tre sí, al punto de dt>5vel~nse de 
continuo; i t~sí, una ucche que con 
mas frenesí le saltearon, dt>jó el leeho 
que se lt- hicif·wa ~~ Toro dP Fa­
I..ris, y se pnso a leer ~1 J)uenda 
ds los Cafés, de Madricl. de oposi­
ción al Rey en el cual, entre otr!1S 
cosas. leyó que el Monarca, con la 
política adoptadH, «Üptimf;~ sabia • 
mente al pueblo para debilit~rlo~. 
Paró mientes t>O ésto pcw unos mo· 
mentos, i s~ dijo: desdf' mañana lo 
hago sudar al estudiHnte en recibir 
las cargas de babae¡ de San Jgn~cio 
i dce almAndras amargas, que bien han 
de ama~garle. pPsRr, empacar i lle· 
var el Lihro Je la~ entr:;¡da11 y t~a· 
lid as 

No pudo. irse :a la mano para 
jiferir 11 ni por pocas horas tan ¡,¡¡¡ 
determinación; i ·mny de mRfiana. an. 
tes que salga al Colegio., 1~ previno 
qne falte a él ese di a. qne él h~­
bLr]r, con E"l señor Ma1Vfl!;

0 
acerca 

d .... lp 1icen(•ÍR; i qne se quede a re­
Cibir los sacos de habás i almeadrae, 
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-que hasta ·Jas ocho eran de llegar; l 
<des{iués de pesad11s i M:;ondicionarlas, 
t'ernitirlas, sentando -en el Diario el 
~greso. 

También le dijo: '"Quiero ·que se­
pas que te quiero como a mi hijo, i pnr 
ser la única p-renda de mi hermano, 
-que soy tu padre; i como hasta a­
'<)UÍ no tengo hijos, i talvez no los 
tendré, ·con ~os ha de quedar todo: 
-ayúdame a trabajar. í más que todo 
apretlde a negociar en el comercio, 
saliendo a los puerto~ ya ·que via­
jHndo se aprende más que estudian« 
'Clo". , 

Hat-ta est-o, había venido ha-cién­
-dole a la ·esposa ya la observación de 
-que el colegial concluiría por tomar-
les cuentas de 5'U. herencia por sí. en 
;siendo abogado, i si no, por medi·o 
-de otro, que no tardaría en acon . 
..sejarlo; porque de estos bambrados 
de toga, hay hasta amanuenses, sea 
hl d.e couveucerla·que mejor era de· 
dicarl0 al come1·cio, uno de los medios 
más se~uroa de 1\a<:erse rico; puesto 
!}Ue los doctorcitos llevan revueltcs ·a 
tndo¡.;:. ora susci tao do juicios que roen 
:Jas fortunas, ora poniendo tfl juego 
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s1:r polítiquHla ue cocina, P''lra arre­
batarle al padre, al híjo, al hermano>~ 
al benRfa~tor, al amigo un destino·. 
hasta . de plumario~ 

Conveocida o no- la serrara de la 
Huerta, o quizá por no altercar más 
con el esposo. vino en ello;· i en con­
secuencia, el j wen Adolfo, ano que 
sosp~ch'<:~ b-a de la ~hrc~ri'dad del taY 
ma::lo tío, Í' le doHa en el afma dejar 
por las lJ:ab~iS: Ia nuez· v-6mica i la& 
zarazas, la lacrda carrera de las letraP· 
i mas cu'ando, por su oosidón socia( 
sería .Alcalde de los Ilijos dalgo~, f 
hasta Diputado a Gortes, cedió a e!'as­
sngef'ltiones, que venfan a cort~rle las 
alas de sus aspiraciones, como la 
muerte le arrancara tas qoe en sus; 
padres tuvo. 

Fuese,· put~s, con el afm11 ator· 
mfntada al Colegio a despPdirse asf 
del perE~onal de s'.:rR Superiores como 
de estudiantes, que sintil"ron profun' 
damente la separación in~SP'erada d~t 
simpático joven ~t\ dolfo. La noticia 
fue un raye que recorriendo los e!aus• 
tras de] Col@gio,. levantó en él, co· 
roo un ~6\o llanto. i así fué, que 
llorando elfos las 'lagrimas de él,. i 
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el laR de ellos • se dispidió para D'O 

volvfr a vPrse má~ con su caros com­
pafíeros de estnt1io i de gt>nialidade& 

A los poco"' días de acordar el 
'ejercido dt>l comercio. que el alma 
hasta de poeta de Adolfo rechP.Zilba 
frenética, i dR obligado a cambiar las 
tuedidas métricl:l~ de la rima, -con }a 
romana i ·la v11ra dd frío comerciante, 
lo hacía tomar con el ensayo, las pre_ 
veJ.Ilciones dd caso para los viajes, i 
dar principio, con et comercio de 
génPros, Hl para él tan nuevo, como 
extrafío de la vida del comerciantP. 

Lo tuvo trah::ljando hast·~ en lfls 
noches en la recepci6u i ren!is16n de 
{;11rgas i más trabajos ane'!Cos r.l tráfi­
-.co dM· f'Xportación; de .modo que, fa­
tigado cayó el pobre joven q w, , o el 
sueño del nfltural tlesomf'o. pareda 
un cnerpo inerte que no d<:>spertara, 
t1i · "'plicándole el fierro candente que, 
a U'l cadáver; no pudiendo resili'tir a. 
tanta fatig;:~. tres mA<::es. nB Setiembre 
a Diciembre, c~yó gr.'Wt'ffi(->nte enfer­
mo e 1n una fitbre p"oveniente tie 
una entéritis: i 1"1 médico que le asis­
tfa desesp·'ri1b:i del bu"n éxito de la. 
cur 1ci6a, a la que nolsólo no contri· 
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l'>uía don Ramón sino que disimulaó::a-... 
mente, con la incuria en atend~rlo ca•;• 
los medicJ roen tos, a fuer da m 1 'f' 
ccupado, intentaba el des¡aac:iado dt -· 
seulaoA de la enfHrmHi<:~d• 

Tras de defraudarle la haciendJ,.. · 
rl.e burlarle sus aspiraciones i de frus_ 
tr.!l iP. su but>n p ¡·veuir. ~;uando evi­
dYDtemente no tenia ya que temer, 
lasuspíe:-;cio .,¡~la HVadch·, llli.i tln 
po5 de la vida del sobrino desheredado; 
i fu~ así e mo, d8spué~ de su d1fícil 1· 

larga convalecencia, que 1luró hasta 
Marzo. dispuso el criminal tío '1 pri_ 
mer viaje a FlanJes¡ pero debítl h cer. 
lo por Cádiz., para l!evar de allí una 
ca1·t;da 1 de almendrRs amarg;;~s qu·; 
con un depósito d~ habas que tenía en 
Pol'to era de complr-tar la obligad 1 

!t::illPSH. 

Salió a o;H pur rto el veinte CBI' 
Marzo de 1799 i por un mal sÚce8o 
de la tlHigencia, n gó el ·reiotisei:il a 
juntarse con sus almendras amarga.9 
que. en unión de las arnarg;.¡s vici.situ-, 
oes que le ~stabau reserve das, igu<Jlu:.. 
rían a b <;:mar gur.~ d.- la bid de .. IJ~ 
d~!::v-~ tn:- :~. 
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CAPITULO V 

SALE ADOLFO A MALLORCA-VIAJE BORRASCOSO 

La hi~toria de tales desventuras, 
que al fin habfa de premiar ~~ esfuerzo, 
está muy cerca de la verdad, si uo es 
la mism•1. 

Es el Cal"o que Pl de nuestra cierta 
i triste narr~:~ción, desde que salió rle 
la casa de su padrastro, qne no tio~ 
iba pe-nsativo. pens11ndo ~-Jn el senti­
do de las p:labras de la señora de la 
Huerta. que, al despedirse de ella, le 
dijo: c:¡Ay, Adolfito, me angustia tu 
viaje, que a la porfta de R1-1món se de­
be,. si te volveré a ver!.. Ue hoy en 
adelante, mas bieG llevaras el apellido 
materno. 

Llegado a Cádiz, lo alcanza un 
propio con un papslucho del tio, en que 
decía: «He comprado eii Ha:ll)rca otra 
cAntidad de h.bas i almend!''il!", pm.~n 
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primero para allá en el bajel Costero 
a recibirl¡:¡s en la Aduana•. 

El C;.¡ pitáo de éste, qafl solíd bus_ 
car pasajeros í ('frecer su viejo i más 
de servir, ya achacoso bajel, llegsdo el 
joven a él, sin esperar a que lA pida 
pasaje. SE'l anticipó en ofrecérselo, ma' 
nifestándole qne era muy seguro, có~ 
modo. barato' i rapid \: que muy pron• 
to I.Hribadan a Mallorca, a cuya na• 
vegaci6n estaba especialmente dest.i • 
nado su bu11n buqu•. confirmándolo 
de tal. 

Nuestro novicio comercia.ntf'\, que 
a otra co¡;;a no fue. a embarcarse en 
el famoso buque se dispuso. Hubo,. 
pues, de dirigirse a Mallorc" el vein­
tincbo de Marzo, entre una escasa tri 
pulación, que en breve lo consideraron 
como a un viPjo amigo i particular­
mente un joven que le dió por nom­
bre el d~ .\lfonso de la Marca, i se 
había dedicado a los estudios de na tu • 
ralist ~. 

Al oir esto, entusi11smado le pre. 
gunt6 que ~i al tratado de los insectos. 
i le contestó que sí, i ano andaba en 
b•1sc 1 de los máa raros, que los paga· 
ba mny bien, · 
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También es de mi esp~?cial atenci6n 
ese estMdio, afiadió Adolfo, e iba a con· 
tinuar en el tema de su agrado, ruan­
do a .la salida df>l caílo, de Santi Petri, 
un navío de linea de la flota inglesa, 
en guerra con Esp~ña, el cual iba en 
pos de un jabeque espai\ol, embistió 
por .la proa, hacia estribor, al buque, 
de modo que lo dejó cabeceando, al 
punto del }Jeligro de zozobrar. Conti_ 
nuando. al llegar al temible bajo de 
J\ceitera • lo eogió de· babor un naYÍo 
de línea espafiol. que a toda vela se­
guía al inglés • i dió coa el pobre Cos­
tero en el bajo. donde vino a vararse, 
i al emb!ite de las olas, casi que allí vi6 
su fin el ponderado bajel. 

No hubo ninguna otra incidencia 
hasta la• aguas de Valencia, en las 
cuales un viento del Oeste las agitaba 
tal. que los marineros vieron en ello 
un mal preludio,. porque decían que 
esos vientos recorrían veinte metros· 
por segundo i eran de los muy fuer_ 
tes. 

Por momentos se elevaban las 
olas i formaban como una gradería 
qua debfa e8calar la nave que, así 
c0m0 ascend1a por un costado, se veia 
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obligada a ducender brusc;.. mentt'l por 
el otro, sufriendo fuerteB saeodiJss; 
i más aun • . cuando en los descenso::~ 
era precipitada en lot9 anc:hos ~urcos, 
que los tumbos de agua. ~ mpujáudose 
unos a otros abrkm • como .:avándole 

· la aterradora fosa sepulcral; i a~<Í • ora 
desaparecía en el tremendo oleaje, ora 
tmrgía dti su seno 111 i bien onde<l o do, 
sea undulando parecía sumergirse de 
proa unas veces. i de popa utra..:,.. i 
así de babor, como dd estribor; dán· 
dost Je quilla, en loco vaiven; ya se 
perdía en los abismos. 

Los marineros se van en sudor 
por ganu barlovento. or<taudo ~dn des­
can~o. se empeílan en vano en f-!de­
Jaotar la derrota, navegando d~ bolina. 
El timonel se . esfuerza en estrechar 
el ángulo de la Jirección de la proa i 
la del viento. le exige al timón más dd 
lo. que puede; porque el impetuo de 
aquel imprime a la nave un rumbo 
que por sotavento había de da~ con 
ella en un bajo próximo a las islas de 
las Hormigas, 

S. m J¡;s . once de la noche, i de 
una n: che tenPbrosa, como los negros 
abi~ m s, dispuestos a tragárselos; i el 
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viento ·no cede i se ven en las sole-
• dades del mar luchando con la fuer­

u de 105 dos poderosos· elementos. i 
sin rt:medt'll en lo ilumatlo; i no obs. 
tante, vie-ne Cfl fin a ~eutirse que· algo 
suneda en t-1 mecanismo del timón; 
las maniobras e::-ntor pecidas dejan en­
teodt·r un desperfecto g-rave.; seacer· 
-ca. obser'fa i ve el maquinista una · 
lesión de cuenta~ se ha arranc~do UI!Q 

de los palao~Uilles del pin,¡ot& {de es 
t~ con:str~cción había sido la nave}~ 
.i exc!amó: «~Estamos pe·rdidos:!• 

La tripulación • <Cuyo semblante 
tra la encarna-ci6n de la · angustia,. ~e 
<it-ja Uevar del ,pát:..ico. se atlfo.pella;R 
t>uscando su sttlvación, i el goven 
.Adolfo, que con incurable ma:reo pa­
gaba el noviciado d<e 1~ {iave.gadón 0 

es a.tr-o.pellado. cae <!e los peldaños a 
!a .pl'imera cvbierta, pasan por sobre 
<él. que en e-1 piso d8 ésta queda ten· 
dido, eomo ·sin sentido. i !'le lanzan a 
los bot~s en medio de esa lobreguez 
.aternclora. Queda en el cojo i casi des· 
gobernado barce ·el timonel i maqui­
nista. el a-tropellarle. una señora de 
-eJad aeompaf.i .da dtd uoa joven i el 
juv u. de la M -m:a, que ~o había per. 
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dído del tc.do la· 8erenidad. 
A obra de la una de la mañana~ 

disminuye con la inten~idad del vien· 
to la del peligroso vaivén: s~ alientá 
el' timonel, hace t>xaminar si admite 
una compostura provisional ei palan­
quín roto i el estado del otro; y como 
admitiesP, Ja efectua; i viendo que po 
dían continuar. se deciden a darle impul 
so a la máquina; pero. al romper en el 
bajo el agua . dio en él ·con el buque 
por la quilla. 

Ha5ta esto, el joven Adolfo, 
atendido por la comedida señora, ha. 
bía convalecido, subió i se encontró 
con el amigo de la Marca, que se sor 
prendió agradablemente. 

Maniobran lo que pueden para 
sacar el bajel qne sembrado allí opo­
nía fuerte resistencia : i entre tanto 
notan que fOr nn pequefio orificio 
entra el agua en la co11tilla del c~sco, 
i el peligro; que 11e les viene, 1 se 
apresaran a prevenirlo. Vuelve la in­
tranquilidad, i ¡aun no son más de 
las tres de 1~ mañana!; el timonel Tfl· 

comienda al joven de la Marca que 
se ~!'té a ver por donde asome 
algún auxiljo, i sstando a ~la mira 
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4'TI e-e espacio sin hmizonte, por le 
~Cargado de densas c·nubes, divisa a 
'o lej' 's 1Jna )m, que venía ("()m o de 
Castel :ón. llama al amigo Adolfo, al 
maquinista, a todos para qu~ le a­
yudea a ver si es la luz" de :algún 
buqne: si sA alej i~ o viene; todos pa­
«"an la atenciói::l 9 i cuando se conven­
cen que viene hacia f'llos, recobran 
la serenidad i ven eu la af.!enas visi­
ble tr~muia luz, di,uinuta cGmo una 
estrella, 1 , de su salvación; vuelven 
11 las maniobras, s~ np estan a par­
tir i (lan los toques de alarma, para 
qua los de la nave que venf, redo­
blen, si es posilJIP. su Andar. 

En fin, lleg~, !'e aperciben los 
· -de su ma: Ítla d · la dt>se~perarla SI 

tn>!dón d,~ la encallad.1 na;e, le tien· 
den una warom'' • la toman para re· 
molcélrla, i or1-1 con palancas, ya de 
r· rnplque la desprenden del banc de 
aren:-t. i ¡:,igut'ln -con rurnbo a las 
B ,leare'. i ~lUnque el de la Dl:lve sal· 
v,.dora se dirig-ía a Denia. arriban a 
b b01hí-t de Pdlma, e u cuyo fort­
dei.idt>ro lo;;; dt>jan 

D,-•spaés d~ tal . árriho, partP una 
guleta. eo busca deLCaritánd·lCos· 
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tero, i de los que- con él se fuernrr .. 
El joven Adoifn t~aliú luego qae 

pnrlo para Mallorca.- tfespi-diéntlose del 
de la Marca, que allí quedó, no sin 
convenir antes en' vol•ter a eneont·rar­
se e o Cádi'z. 

Para partir,. f'iefqJfov qne s-ea por­
gratitud· con la mencion'ada seflora, 
o por haberse ímpresionaa't. son el 
mfrar de la joven, no' las p¡;rdfa de 
vista, cuidándose mndío de salir ~ot1< 
ellas; pues, )a nifia frisaba CDU fos. 
quince; i~ como que los ojos le tenfan 
el alma ~r se atraia con ef poder de!J 
iman a los que con Jos de ella.. er.. 
t:ontraban los SU<)'OS·v 
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CAPITULO VI 

EN MALUJRCA.-SU ALUJAMIENTO.­
LA DESPEDIDA. 

Ya en la Pl)lma dP Mallorca, la 
sefiora, prfsentánd(,}e a la uifla C@W9 

nieta saya. lo invitó a su casa, de­
nominándola: la cabaña • la CU'iil un 
po.:o afuera . de la ciudad, t:>n un pra· 
de cilio, había sido construfda para 
morada de ella, al abrigo de unas 
colinas i junto a un arroyo que. por 
nacer lt>n un peñoncito denominado 
El Pilar, tenía el nombre de arrovo 
del J>ilar. -

Fuéroniile los u·e1 camino Je ls 
eAbatia, las dejó,' ~onoció a donJe bar 

· bía de regresar i volvió a la eiudad 
a recibir las almendras en la Adua. 
na; el AJuanero se sorprende. pre- . 
gnota a Jos subalternos si h 1 Peg-~­
do alguna carga de ese artículo para 
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alguno, i le C()nteetan -que no ha 
. habido ri aviso de tal carga; saca 

Arlolfo el p·~pf'lucho del señor de o­
liva, i viéndolo el empleaJo de 1~ 
Aduana, le dice: pare~e que h~y un 
engaño, i escríbale a su paúón lo que· 
ocnrre, No es patrón, le contestó: 
pero les escri hire .....• • i se estuvo 
a recibir la contestación; mas. a los 
diez días, recibió ~~ administrador, 
que dizque se llam:ba Pánfilo, una 
carta de doña Rosa ·de la Huerta 
preguntando, si es· verdad t~·o;.~ufra· 
gio dd gastado Costero, eil el cual 
debía de ir Adolfo de Oliva. 

Este, informado de ello, i hecha 
a don Pánfilo una ligera narr11ción 
de lo ocurrí Jo, s~lió emocionado, i a 
una se le ¡;¡goiparun m!I p:~m.;hmien 
tn:; que su mente turban; ve en el 
prnced<-~r del tío una villanía; el plan 
tiradc. para deshaeerse d~:~ él; i des·le 
e . .:;C illDIUeOtO• COII ~~ 0::1 r·e·n t'-'SCO re­
OUOCIÓ hasta el apd!iJo, que qui i<1 

r:t olvi . .iar para "l•'mpr·, i sf! 11 ,m:) 
Adolfo· de Peñaflor. adopta11du el de 
sn madre. Vuelve i revuHive Ídeas 
sobre el partido que ha d~ tomar, 
rcch <ZJutlo coa.ao un m ::d pc:nsam:en-
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to el de llevnr a termino el objeto 
que allí lo había traíd·o 1 i sólo pi en. 
sa en bUscar bU vida en el propio 
trabajo. 

Regresó a la pintoresca man­
sión • donde vivían las dos: la se 
fiora que se llamaba Lucioda Flores 
i 1... nieta, Maria, q11e dejando su a' 
pel;ído Montemayor. pcr el simpati· 
co nombre del arroyo, se aptllidaba 
del Pilar: i tanto más hala gueño era 
el sitio, cu11nto que prosperaba muy 
bien la uva i ostentan allí las aves 
e insectos sus hermosas alas. - Reci­
biéndolo con demostr·aciones de· un 
afecto sincero • la sei'íora le arregló u· 
na (.JÍeza~' en la cual se hospedó. 

Si bien la nieta • a 1 haber de ver­
se con él para servido. mo::~traba el 
desdén de su se'<o i edad, obedecía 
con buena voluntRd a su abuela en 
todo lo que al servicio- del huéE~ped 
coucet·nía. Pasó once días en ese me· 
morable retiro, que en gran parte 
calmaba su ansiedad. annque domi · 
nado de la idea de lo que de él iba 
a s~r. 

Invitado al día siguiente del a. 
rribo a La Palma, a salir a conocer un 
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pequeño huerto de frutales,.salió con 1-t. 
señora, ·que dej6 en casa a la nieLa, 
que por su talle proporcionado i bi~u 
ci:nbr,gado cuerpo. su rostro pt>rfila­
do i la uobleza de f>U porte, bien se 
comprendía qne la trigueíia et·a de 
buena alcurnia. . 

En la agitación de Adolfo, dad:;i. 
sn situación no era de suporer la 
pasión de la estética, pero era joven 
1 poet 1! ; i María del Pi lar llevaba 
en sus negros ojos las ceutellas del 
rayo que fulgura en el seno de la 
negra nube; en la esquivez de ~u 
pudor, el candor de la palumllj en 
s ns gradas, la sed ncción, i en tojo, 
el poder de la Mimpatia que cautiva. 
Así, tmeE~, a la una agitación se uoi6 
la de la naciente pasi6o, que no ha 
bía de morir en su cuna. 

Mientras iban, convers.¡ban ya de 
lo borrascoso· de la navegación, ya 
del motivo que lo había traido a 1\la. 
Horca, sea del siniP.stro intento de su 
tarsante tío, que bien había revelado 
el malvado prop6sito de librarse de 
él. pan llevarse su herencia. 

Por su parte, la señora le daba 
a entender que debía desistir de su 
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'i"e~reso, i comprar U11 CllllpO·V"e~in-o 
de 8U est¡-¡neia-. -que no eo-,taba mu­
d-.o, i emprender en la agricultura~ 
1 que ella lo 8erviría proporcionán­
-dole la habitación, i en lo más que 
pue.da. 1 Adolfo, b~sn eon el pen.sa­
miento en ~u ineierto porvenir, bien 
ocon la ima~inación en la it::rinctora 
nieta de la señora., no acettt> ha con 
lo que debía re!:.olver; i be contenta. 
ba con cuntestar: <Eso es lo con ve. 
nientt>: don Ramón me ha mandad0 
a la mut:>rte, necesito una compan.e _ 
·ra dA mi vid _lO. 

Piensli unir su ~uerte a la de 
María CI!J y os vj os centelleando, como 
Bl rt:lámpago del rayo que estalla eu 
la!\ nubes dC" tempPstad, le iban to­
mando el corazón i encendiéndolo, 
llevándolo al ·ineendio -del fuego -caído 
del ciel01 que hen dit nclo los aires 
llega eu la montaña., se apodera del 
duro corazón del rcbuEoto y verde rou 
ble, lo abra"Zf.t y vnelve en cenizas 
lo que el comúti fuego hacer arder no 
puede .. 

11~1 dia del regreso i de ta triste 
partida; siendo de embarcarse por la 
nocbe1 sale sólo al hue1 to a espar-
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círse un momento. i en fsto ve uiTa 
linda mariposa en un n;sal, se pren· 
da de ella. va a cogerla. i ella de­
l:ln vuelo fue a parar en otra plan 
ta, qne a bastante dhta;;cia estaba¡¡ 
la sigue. la ve en ésta mas de cer­
ca, i conoce qne es nr~a pnciosa 
danaida de antFn~s i patas de oro. 
alas de rubí• cabeza de top8dOr ojos­
de safiro, tórax .de ametista i ahdó­
men de diamante; ~ d f-ntnsiasmf) 
de cogerla i haoerlR ~r.ya lo enaje. 
na; i la huraña, he:.ciéudole quites. 
lo lleva por una de las colina~, sube 
él, la vistu en tlla, ein dtjarsf' dete. 
ner por las aF perPa:as i m a te rrales, 
i forzando a lo5 espinosor1 que quie. 
ten n-tenerlo en las uñas de ~us es~ 
pi nas• te rae !a ropa,· aun se le ras­
ga. rasguña las manos; pero él no pa· 
ra un momento. Mientras él sube,. 
de2cansa la hermul!!a burlona en una 
rama de un arb,,Hto del borde de 
una pendiente, lll?ga alli i ella no se 
muev,.; él con tino va I!Xtendirndo 
f! brazo, por entre los arbustos, lle-.­
va la m~no ya m•..~y cerca; i enton~ 

('es principia a aletear, como por des. 
haceree de algo que la detiene, ~~ ya 
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h. da }lOl' suya; p<'ro el aleteo le im­
fide cog-r!a, i en esto PmprenJe el 
Vll::do, dt:s!_:edier'do 

Entral~ ~' é! cuno fiebre, vien. 
·do que de las manos se le escapó; 
1 como le eugañ S'-' la ojarazca.~ da 
un pa~o má~ crey<"ndo que había 
piso Arm 1, i jescÍt'Ode rodaodo por 
hs asperezas, go\peándose en las m;¡· 
lezas i m·,gultánd{l~w 9 i él fin el::\ e en 
un pi:lntano que hai;ÍJ hab:do a1li; 
quiere p.Harse i '-rnpieza a hundirse. se­
esfuerza por salir y s • hunde má_, 
Se considera perdí io • sói" Pn ese 
veriuuF.to, un m(} vi miento más i se 
sppulta; en su anf'ied ,d. alza los o­
jos Í An un árbol (:'t"ÓXÍmo Ve Una 
rama de alguna n-'sist,-'nd.-i sobre su 
cabeza~ r;Í bLn exigía para cogerse 
de ella no salto, como de un1 cu~r­
ta. sobre estu un tanto aprisiona­
do eu el fango. _ 

La situación e& aognetiosa: del 
ulto que clehe dar, deptmdia su vi­
da, si lo yerra, [jO cuenta con ella; 
hace, fues, eusayos imaginarios, i al 
fin 11 haciendo un esfuerzo supremo, 
d l -el atrevido salto. luchando con el 
lodo que lo detiene i el peso de su 
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euerpo, se eurlg'~ de la;1; m;n(\s i 
braceando l'e6a nl tronco del á:bnl, 
que erA no cs-!>tañ' i se salva. 

¿Y la d8n8ida, aerso esquív8 co. 
mo Maria d·l Pil::;r, do! de e~tá?: ve 
a nvo i a 1 tró 1aao d::t rno.;; paso-s 
i la encue~tra en ura lagunit2 limpia, 
naveg;,ndo en UOéiS ojitas H'' s·~ que 
para suerte de él F>e 2-bren: e e h 
ín~r&ta sirena, sA [H(~ha a nado i éf. 
como F~lvándola de un n11ufragit1, la 
toma i h;1ce sn cautiva. 

Entrt- tat1tn, f8 la una de la lAr" 
flA i no par, CF 11 la comida~ s_,¡,... lf' 
st ñora con la vid%~ en ~o u bu~'ca. ~ 
lo f\ncu,ntrau rt>gresando f.tigedo!ll 
enchMclldo, raídc, ~1'<:iñ.Hdo y magu 
ll2do; pr rn conte1 to con !'U bella 
pri3ionerc; 1-H cnt'nt? lo Rncod¡do. i 
se sohrercgen por el pt>ligro en que 
el jnven sA ha vi<:t • de perecH ~ 

De vneho a la e.1br.ña. se diR 
puso a par:ir para Cádizt en donde 
era de jnntarse cr.n el amigo de la 
Marca, i f-e prc metió \·enderle a buen 
precio el singu !<. r insecto. 

Ya 1isro. H, ~!!;¡(, t:rn h1 idFa de 
la drspedidP, que, ta; lo cuesta elha­
ber de despedirEe de una nifia del 
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tfcato i de los ojos -:Je .María. 
Pero es pre1:iso partir, i se dió el 

l: l H azo cou la Si ñora Flores. et'trP• 

chándose a ella por el Sf'r.timiento 
de gratituri. i e bra~ándose corte' m en 
te con Mada, a quif'n por el mismo 
cariño no se considera digno de lle· 
gárFele mucho 

El'"'· con razón manteniéndnP.fl en 
~:u puesto. oo ¡;:e tX endi6 a más dt~ 

de dr.r]P la mane; le hiZ(l, ~1. una 
mny dt>licada hrtma, di•·iéndo),: • N u 
irá pcr <.tr • lit;da nt::~ript;~a 1'1 d1r 1-rí 

f\tto fangc. d, 1 qne no pur da salir .... r· 
Ei jov!-'n, ¡¡ tSLS ¡;al<Jbr s, 1-JCom­

p;:.fi:>dÚ del expres;' o mir;;r de M a 
ría, se !'ir:t:ó h!:'rido 1ie tW<i cr,rrien· 
te eléetrica, i pHJfund;;mente conrno­
viJo, estuvo al desftillecer, se arri 
n.6 en un pilar, i dejándt1se raer en 
el antrpecho de la ba!an~trada del 
corredorc.itc, r;uspiró, se lleva el pa­
ñuelo li h s cjos i ruedan !as la.s:i-

1), ña Luciljd':t lo ccnsu.,la, le 
dice que de él depende ti pronto re· 
greso, i la niñ·1 er. IP'::J ,,,;r d.1 de 
e;:perar:z •B para él, le djó d lenitivo 
que !lt'Cesit'lb?, 
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Partió, pues, con protestas de 
\TohTer lo mas presto posible ; i en 
lo que iba, iba volviendo la vista 
a la par·a €:1 felíz Clb·-:~ñl Je un de­
licioso E·ién, mor el di de esa be: l1 
hurí, que a tao tas gracia~. une la de 
sn bonltiJ, onJ¿ada cabellera castañ:) 
oscuro, la qu~ ileg :1 h:-teta no más 
Je un poco d0 bs hombros abajo, 
que presenta e.,tando de~trenz:inda dos 
simpáticas guedejas. que en gracio. 
sos bucle'l le cuelgan por las sienes 
de la tersa frente. 

Yende a paso lento, siempre 
vol viendo a ver, en uno de los pasos 
vio aún la casit·~, i en otro más, ya 
no la vi8 .......... Ah!1 la de~pedi-
da ...... ! 

.. Q$_,.· 
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CAPITULO VII 

LIBRANDOSE DEL NAUFRlQIO, PONE UNA PICA 
EN FLANDES. 

H:i'ta este momento de la n~rra 
ci6n, tri la hi~toria de Adolfo es tris­
te, en lo sucesivo se toca con lo de· 
se,;perante, si bien taha una pica en 
Flandes. 

Vuelto a Cádiz, no pensó más 
en el co:n~rcío, i menos en la con­
dncción de las tales habas i almeno 
dras, ·sino en la agricultura¡ cerca de­
l>i e!,tclncia de María; que bien cogi· 
d'l le tenía el alma en la mágica 
red ge los negros abismes de eus o­
jos. Habiéndose visto con el amigo 
Alfonso,_ se apresuró a mostrarle el 
precios.J insecto, no sin rf;ferirle en 
breves p ;}abms, aunque coo bastan. 
tes retóricas, el trabajo de cogerlo. 
A dicha de él, le agrado mucho al 
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; wen naturalista la rica mariposa 1 

que ¡:;or ser un io~ecto rar(', f'ra to. 
do ur.a dauaida; i a,.í, hubo de 
comprársela en do~cientos ducat]oí;, 
no nada desprt ciables en la situaei6n 
rle nuestro aventurero, que bit n 4ui 
siera un millón para depositarlo con 
su corazón a los pies de M~:~ ría del 
Pihr, aunque é~te de antfmano ya 
era de ~" lla. 

P•ovi·to de dineto i enterado a 
la Vt'Z de una larga carta qu·' IP f'O' 

trPg- ron de disculpa~ de don RH­
món : que, por lo extempo¡ án~ o ti e 
~:lh, bien se dejaba entendt'r su bi­
n;, stro intento, se aprestó sin hacer 
casó de ella a regresar a Mallor­
ca. 

Iba a tomar la nave t~l J!agarto, 
que de Porto se conducía a la~ Ba· 
leares. cuando se le presentan cuatro 

_polizontes con la o·rden de captu 
rarlo. para una indagación en el dts' 
pacho de pesquisas: hace preset:te la 
circunstanci:-t de no saber n11da, por 
estar de tránsito i no ser de allí; i 
el P"!jukin que se le seguiría <'On la 
rl<>m ,r;:~; pero Indo ~"' en vaoro, r-e· lo 
llevan., lo detienen. el buqu~ parte ¡ 
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Después Ó'tl una llü.:he oe detf\'J 

dón, se le <:1 rr; ndca ~u e. a petid< n 

<le un Hfinr dt- Oliva de. Al b<:· cHe. 
de qu-ien ha recibido una oeantidc:d 
para cond~~cir uua n rnffa de alnu '' 
dras amargPs a Flan·des, t1 J.;¡ ordt o 
del Feñor dvn Tf'f<:t•2to Lodi, se i<:­
rf'tf'n(lrá. mW:t:lt'fiS tJo ~e apüte ~ 
<.·umplir ~u c<.mptomi~(·; i St1Pque n:¡¡ 
·nifiet>t~ -que es falsa la dt11da, se le 
l('·b:i~a a verificar el transpMte de fa. 
<eárga, i tif ;¡-;e {ie f'mbarcarse inme. 
d.iatamente ptHa' Fliindes, a doDde 
partia ya el francés J!' &mprise. 
Zarpó el buque sin fiule tiempo o1 
a poner cuatro líneas de una carta 
a las amigas de la cabaña, corro lo 
prescribe la cortesía, i se lo impo. 
nía esped:alm~mte el amor. 

Con algunos incidentes marinos. 
efecto de los vientos. pasaron las a. 
guas de toda esA .costa, !iJn econte­
cerles cosa que dP r~fnír F~a; pEro 
f.Ucedi6 que al doblar -el cabo de la 
Mancha. se pr1 seu6 un viento tan 
Ú"H'spetado ce mo flwrtf, que íué un 
ciclón, i di6 con ./!' &mpriss -en un 
pñasc0, qne lo dtjó ell muy mal 
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t~tado: Se abre un bueo orificio en 
la quilla de es-trjbor, i empiez':l a ÍTl" 
trodu0irse el »gu>-1, de modo que, sin 
perjuicio de a(mdir al prontl) reparo 
da hl aY~ría, se procedi6 al forz"'do 
alijo; i se dio con,ieor:o él por lo úlo 
timo que s;e hahh embarc~do, i fne 
lo primero en ir al agua : la empre~ 
s-·l de l1s habas i Hlmmclt·a~ de don 
Raruón. que no Ram;J. de oliva; i si 
no hub~ de rlarse con to·la la carga 
tll el mar, fue por la inmPdiata cal 
ma qr1e al ci~lón se sucr>dió. 

Continuando su rumbo. llegarofi 
a El H<tvre, en donde se hizo in· 
dispensable arribar, por la avería del 
buque; r cntnn 'e encontrase allí flt 
flamenco Fausto. '-e trasladaron a 6t; 
llegan a las asQ'l.~ de P'laodes, i 
nuestra a ve-nttl'rem, en vista de ese 
mar sombrh, cubierto por la raíebla. 
st"l entristeció d~ m1nera qué bi<m se 
conocía, por Rll s·~rnblantP, su triste­
za. 0Bsemb Hca. se hace conducir a 
donie el señ~r L()di; i como falta 
la e~ntid1d dt>f <~ljo, según el aviso, 
lo hace detener hasta el esclareci­
miento del r.ec_lw. que no fue posi~ 
ble l'e haga en menos de cuarenta i 
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ocho hor.;;s. 
Librt:>. r;o pecsó. sino en su re­

greso a Mallnrcr1, y asi como supo 
que zarpada un buque con destino a 
Calais, se hizo conducir a la Agencia, 
A informado de que salía el bajel 
Jfistorias. con rumbo a Santander 
prefirió ést ~. No hay palabras para 
expresar la sati¡Lcción de Adolfo por 
su próxima s'llid l a e~e puerto, de 
donde no habí; de t.ard<H en vMse 
por Valencia. Ct:I'CJ de su querida 
Mailorca. 

Salió (~on un gozo que bien lo 
expresdb:l n los ojos; pero de ... pués de 
unas dos millas vino la t.empes,tad de 
un viento que recorría más de vein­
t.e metros por segundo, según el f}e­
<~tr dH los m HÍ ¡:¡eros; el oleaje es for= 
mi dable y empuja la nave con un im­
pn !so irresistible y ta 1, que frustró to­
das las maniobras para impedir quA 
d~ con ella en uo extenso cordón de 
dunas que forml":ln a lo larg•l de esr-1 
costa como ··wa barrera que, por su­
puesto. defiende una dilatada planicie 
de los embates del agua. 

El sacudimiento. es fuerte; i está o 
a punto de zozobrJre trdtan de des 
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viar el peligro, i c;riFntar lfl proa ha. 
cia a barlovent0, a favor dA una lige. 
ra l~alma: !'e akjan de I<·S dunas, 
toman la direcdón al c:JD'·d de 2alai"; 
i en esto lo coje por r)(lr·a un bnqne 
inglét< • de _los -primero~ de vapor, i 
le h1JCA una aveda qne era de con­
sideración. dada la situación en. que 
se encontraba; pero al fin, s:.:¡len del 
paso con felí<.idad í eontir.uan ~u 
rumho; se recrndrefl la te m prstad i 
batidos, no pudieron contener el em­
puje de las hinchadas olas; i fueron 
lanzados a una 1ona sf'mbrad'l · dE\ 
bancos de arena, i encallan: ~e esfuerz:m 
en ~alir poniendo tlft juego bs 
palancas, el · timón i los remos, i 
acudiendo al lastre, ~e~ún las diversas 
inclinaciones del bajel 

A ta,nto esfuerzo, Faeándolo a 
flote 1 síguieror1 ·su ruta,siempre luchan. 
do con las embravecidas olas; i como, 
en mal de males, por inutiiizarlo el 
experto timonel.pusieron el gobierno 
de la nave en manos de su médico, 
qu~e era ltien hecho. prieto, i a gu dec.ir, 
ya eovmdiJ e~ pn eso de t.imóo, en el 
atnrdimiePto se lo confia1 on, viniendo 
a dar con ella en el arrecife, :que 
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romf>Íendo la quilla dislocó las~ costi .. 
llas 'd€.1 casco, El medico precipitó el 
d~sastre: los facultativos, sin duda, 
escasean de fá_~uitades pa~a dirigir 
naves, i pPor la del EH11do~ -

El naufragio es inminet1te, como 
inevitable; · i se ven precisados a 
acuuir a los botes i salvavida::t. ·Toma 
uno de. estos_ Adqlfc, i se dirige en 
bnsca de su salvamento; i ~!?a arras­
trado. ya ondeoa ni!·o i~ en veces como 
lanzado al aire, siempre avanza_ndo, 
consigue gauar la orilla aunque dio 
PO nn méJano: se paró, sir·tió · que 
pe huncHa· i se acobarJq; pero con 
tiento adtdanta sucesivamente lo13 
pies i salta a suelo firmr. da unos 
pocos pasos i se halJa con un 
rr;arjal por dt:lante; i se ve solo i 
aballdonado a su~ propias fuerzas 
que flaquean; i en un CQIDO pantf'ÓD 
de gigantfS• que . tal le pareció el 
conjunto ::le dunas bajas, que e.n 
forma de pobres sept:;lturas e_stáo 
tendidas aquí i allí en ·esa pavorosa 
soledud; 

-¡No pnedq más!, Pxclan1ó i_ sR 
dtjo caer dfl a1'Ít=>nto en ·lo- p11mero 
que a su. lado ·/~qvo, qu~ fue en el 

¡;;:,?· .. -. 
ll ¡;:¡ 
\1 :--~ r~ ~-

]. ___ · 

/ · ... 
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extremo (1e una de esaR d Ll mas, quq 
parecía corresponder a lo<> p;es de un 
cadá VPr de gigante; i desahnw1 su 
intenso sufrir, así: ¡•'Oh suerte que. 
secundando la crueldad de los dioses, 
si los h1y, me despojlls d~ los bie­
nes con qu>1 la naturalez-t me f-t vo 
reciera; me arrebataste a mis padr,..s, 
arrctn!:án,lome en ellos mis alas en lt~ 
fugitiva aurora de mi vida; me des. 
heredast.e c8lgan•lo mi fortuna eu las 
uñ iS de la criminal codici11 de don 
Ramón; i ahora que acaricio en Ma' 
ría el premio de tantos pe:~ares, to­
co en elb mi gloria, con la im pe tu o· 
sa pasión de mi can ilusión, me a­
lejas rle la Hama de mi corazón~ i o­
ouues a mi feliüidad el hon-lo a bis­
~o de los mares i la maldad de los 
hombres!. Me conduce ha jo un cielo 
de tempestades sin horizonte, i con. 
el el y e por traerme a vet• mi Sé'pultu 
ra en! este panteón!" 

Vuelto sobre ~í. se levantó, vi6, 
mí ró a todo~ los 1 1 dos, por ver si 
descubría algún ca rn po que dé in di· 
cios de alguna habit!ición 9 a dond~ 
favorecerse; i a lo lejos divisó un 
como oasis de verde vegetación, con 
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la e!'lpt::sura de un bdsque; i se diri .. 
gió allá. p2ro los pantano; . del mar~ 
j:;¡J le impedíau el p3So i le obliga. 
b.,~u a llev~r un r.amino rlemasiado 
sinu >ilo, dand.1 a v~·Je~ s1::1ltos hasta. · 
imposibles. Al fin, llegó a los. pri-., 
mero3 .árbole!> qu~ h3.bLm sido de a_ 
beJul~~ _i caminando adelarte, p:w 
entre ellos, que se le iban raleando 
según· avanzaba, alcanzó -a oír repen 
tia~mente voces que alentaron sobre. 
manAra su ánimo en f>Xtremo a.,. 
batidg; dio unos pasos más i se en· 
contró con. una. posesión de algunas 
hectáreas, •~mbrada de cerezos y a­
beJules, .que había~ delante cie . una. 
mo.le~ta cas .. , a la que se entmba. 
por_ un patio que est<iba al nivtl del 
respectivo corrttdot• del.cual. por un · 
pasadizo se conducía al otro,. oomo 
del • alto de dus m8tro~ sobre el plltio 
qlie, dando a dichas . árboles, termi­
naban en la primera hilera. 

* * * 
El duf'ño llamado Daniel Orte­

lio era bermejo, como de sesenta a· 
fios y lo acomp8ñaba una sobrina 
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que rayaba en los veinticuatro, Sa. 
bina Argenta!, de estatura esbelta, 
bien conformada, de airoso Bt:dar, 

. rostro bien contorneaao y rubicun. 
do. abundosa ·j larga ce hdlera, un 
c!eada- i n~jiza i de ojos ra¡;.s;ados, 
en cu~as pupilas llevaba el misterio 
de las ¡¡ombra de las algas en las 
aguas del mar, i que en todo reve­
laba qne conocía la gc:ya ciencia: 
¡ 'sol que hrrido por las flechas del 
corazón se hubiese rozado con la 
tierra"!. Llegó Adolfo en traza que 
bien manifestaba que de milagr·o ha 
bla salido de un naufragio, i el ca­
mino que había llevado, i llamó fX..; 

clamando: isefíores! i sin aguardar 
reEpuest<~ alguna, más !!le dejó caer, 
que se sentó en un sofá vi~"jl) del 
corredor de la entrada. 

Salió la joven· i encontrando:s~ 
con el peregrino que apenas tenía a. 
liento para implorar un hospedaje, le 
a visó al tío, quien se lo concedíó; i 
una vez convalecido el hnesped con 
el descanso i una comida que lo sir· 
vieron, les pidió datos acerca de la 
ruta gu>~ había de tomar para salir 
a E.;;pafl.a; i don Daniel 11provechan~ 
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do de, el'to Fe }( s tr m6 a él pro1i,. 
jos, dt5de d c{lncerniente a su fa. 
ruilia. 

Bi~n ipforma<::lo, i deducieudo del 
relato que no era un hombre vulgar, 
se Íl.iteresó por él. i concibiendo la 
idea de unido a su sobrina • le pro. 
puso una coDJpaiiía d-e criar en más 
escala dtl buen ganado lanar, que 
era la l'rincipal industria de él, que 
de esa cría proveía po¡· su parte de 
lana merina a los telares; i aun le 
manifestó t:'l -deseo de _'que le enseñe 
a s~binl::l d idiuma t:spañol. de modo 
que lu hable í es<:riba con· perfec-
ción ·. 

El partirlo propUel!ltO fué· dema-
. siado alhl:lgajor: (Otrieron la~ nuves 
de la prefiada admósfera • que hasta 
el día antes le oeultara al desventu· 
1 ado Adolfo el ~tul horizonto de la 
vida de un joven: ¡socio de un tío 
que teoía tal &obrim!, · 1 más cuando 
presto él seda su maestro i ella su 
discípula!, cou todo~ le contesté que 
en k JJt,che pensaría, i en la ma­
Dilria siguitnte le avisaba de su reso' 
l11ción. A pesar· del cansancio, no 
du;mló d huésped pensando en lo 
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que había de determiua.t·: pues, f¡¡¡ 
venia a la mente con tal 1iveza la i­
magen de María del Pilar, que le pa· 
recía. que la tocaba; i más, cuando 
aún lo lleríaa sus tn'lgnéticas mira­
das· i vibraban en sus oídos laR 
palabras de ella. al desr.edirse: «No 
irá por otra linch m1rip )S' a dar 
en otro fango del que nn pu:-'d>~ sa­
li r». 

Una cosa igual oenrrfa en la 
alcoba de don Daniel, qne algunas· 
horaR no durmió. advirtiéndole á la 
sobrina un portE~ comedido· i aten. 
to con el joven• i d('j ~as ventajas 
que reportada hablando corrAct~tmP.n 
te el idion1a espaíiol; porque podía 
ser- que se ca'ie con non dé Espafia. 

La joven que mala impresión 
recibiera con la vista del joven, por 
haber llegado de rn11y mal talante, 
no se decidía 1 tenerlo de su maestro," 
menos s pensar ni remotan~ente en 
~u ~cmh1Cfl con él. · 

.. Llegada la mafí.ana• s~ levantó 
Adolfo, sa ··lavó, se pnsri la muda de 
reserva que, adquirida con· algunos 
de los ducados de la venta de la 
danaida no ·eé como rescató iel 

1 
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naufragio• i salió . 
. __ 0omu el tt•aje i la cara limpia 

volviesen por la represe11taei6n de­
él, que era de buen físico. i mos. 
trase dineros, i siempre hubiesen 
inAufdo en el animo de ella las 
razones del tío, se apresuró a hacer •á• de Jo que el le acánsejara, i se 
manifest6 no solo sagaz -con el 
peregrino, sino h;}sta galantE"; i ver­
sada como era en los artificios de 
las que han cursado en la et;cuela 
de las ficciones del coraz6n, le ha .. 
biaba mucho: con el lenguaje de 
las miradas i artificiosos modale~. 

Después ele la comidá, se con .. 
trajeron al asunto de la granjería 
ovejuna; i para_ .. reducirlo a formar 
la compañía, interTino la joven, que 
se presentó acicalada como para un 
baile: vestía una bata de seda azul, 
que bien trasparentaba su robusto i 
ampo seno, en que temblaban los 
voluptuosos pechos. Ers la mujer 
hermosa de la copa de oro en la 
mano. Parecfa que los céfiros difun 
dian alli la sonri1a de - una vida 
feliz. El joven se riu.:H6. i antes,; 
que socio de la tal h;dustria. cay6j 
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en el cautivedo de la tiravía de };;¡­
hermosura, realzada con los graciosos 
modales je· Sabina. despues de lo 
cual calla la autobiografía. 

(- ii!ll 
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CAPITULO VIII 

DE FRANCIA A JSPAIA-IUCEIOS HASTA 
lXTRAROS EN EL VIAJE. 

E~ lo cierto qu~ no regresó 
t: n e~_ a época _ a Espafia; i se_ ~ree 
que· vivió algunos f!ños en su bello 
cautiverio. tanto que el tío don 
R-=món infnmado de lo ·ocunidó 
coli el 'bajel jflStorlaa, teniéndolo poi' 
muerto, dicen que dispuso a su 
sabor de la hnencia . del sobrino. 

· Peto,· por · itidagadones de don 
A t'fonso de la·· Marca, que no lo olvi­
daba i unas cartas a las de la ca. 
hhfia,· se ha éonse~uido llenar ese 
vacío. 

·Hau escrito que,. c.omo ~ los 
ocho afios, salló de Flandes ·t re .. 
sult6 -. en Bre~t, conforme a una 
fi;iacion · hFcha en ese pne11n. __ 

· ·Tomó en ··éste úi:Ja cot beta 
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para N antes, en donde podía ven· 
der en setecientos francos un pre­
cioso i~tsecto cogido en el Deul, 
de un espléndido ropaje : hrnñido i 
f11lgurante,como la armadura de un 
pala1ín • 

Llegó, desembarcó, i vendido al 
paladín; a los pocos días, en · seís 
cientos francos, qúe le dio el na. 
turalista Tourrette; salió a la dili. 
geneia. que ya rodaba en .ca­
rriles. i conducía a Burd~os, re_ 
snefto ya a emprender en el .:onier ... 
cio, i a informerse del mOvimien. 
to come·rcial de esa plaza, en que· 
deseaba establecerse, por estar en · 
la línea férrea de dirigirse a Bar­
c~lona. para su tráfico mercantil 
entre las dos plazas, i aproximarse 
a la patria de su inolvidable Ma­
ria.· 

EstandG en Burdeos, recibió la 
Policía una requisitoria de Brest de 
capturar a un individuo del cuerpo 
y ftsonomía de Adolfo, y que co­
rrespondía al nombre de Pedro Fra­
goso, q11a había estafado a una ca~a 
de allá, con una letra falsificada, unoi 
mil quioieutos francos. 
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Salen los Gendarmes, buscan, in­
dag.,.n. i al ir a entrar Adolfo en una 
funda en cuya portada el a;iso decia: 
"Venid a mí todos los que seatís 
lánguido el estómago i yo os rf>stau 
raré», cayeron sobre él tres de ellos, 
i aplicándóle ·las señales de la filia­
ción, lo condujeron a presencia del 
Juez de Policía, quien lo mandó al 
departamento de detenidos. Siendo 
él transeunte, completamente desco­
nocido allí 9 le fue imposible defen­
derse con la prueba contraria.; i tuvo 
que ceJer a la de la fatal analogía 
de caras, i prepararse a regresar a 
Brest9 en Tirtud de ·solicitarlo sas 
Autoridades de Policía. 

El día designado Jo pusieron eu 
la diligencia con rumbo a esa ciudad; 
pero cerca del Sena un incidente del 
carruaje, hizo justicia a )a inocencia 
perseguida, i el criminal inocente fu 
g6, i desviándose dt>l camino férreo, 
aproximándose mucho a los orígenes 
del Loira, después de recorrer a pié 
unas sesenta leguas 1 pas6 por la ciu. 
dad de Lyon i ~n una casa de sus 
goteras al Sur. pidió alojamiento con 
feliz acierto, a una setiora que gus-
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tél ha · mucho de recibir a los v\a'"' 
jeros dé las .. ttaza's · d€1 fl u estro, por 
e}.·. vivo deseo de conocer· i tratar al 
eterno' camimi'rlte .Asawero. · que . le 
neg6 al de~fall¿cidó·: Jesús un . ligero' 
descanso· en· la puerta de ·su casá, al 
pa5-ár' fatigado cdn; la CrUZa Si ella 
ccinversab:t · con el. ;Judíó Errante, 'se 
imagioa'ba· qne habíá 1 de ser muy di. 
chosa:, ·por lo nuchd en que él la 
instra-iria con·~sus ·cdriósas ·narracio­
n(:'s; -Allí er{tontró nuestt6 vii;jero una 
acogida' que,' :como eri ··otra ocasión', 
ha'bía>de· endnlzar tantas· ,am:hg~ras 
rest>rvadas: ·para él por los caprichos 
de· la fortu'na. · 

La señora creyó ver en' él ·un 
hombre: •misti>rioso ~ 1 era que loEl s-u~ 
frimientos 1dibújáh\ii::r en: su fisononJÍa 
el 'semblante' de"un ·~ hofnhre alPlado i 
sorpl'ertdidú• de ·uri •faritásm'i amenáza.. 
dor. Le:·- prégúnté' las veces que ha 
dado' la vuelta·' al mundo: i como. le. 
contestase que no había pasado de 
Flandes, se · convenció que era un 
hombre cOmún: i )e pregun_tó. por su 
profesión.- habié'ncfole ·manifestad~ ,él 
gue ·· err~·'Hatuhdista, · i· su 'ocupación, 
buscár :tnsectos·· ·ratos. · 
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..;...'Eso rio da nada le dijo la se' 
i'iora; mejor es el de la ~ría de ga-. 
nado, ya ql}e hastt\_ las pieles tí.enen 
valor; i que·. ella t_enía: c~rca de · loo 
Pirineos una buéna · he'redad eo que 
trabajar, i sólo le faltaba. un .. buen 
administrador que la bag~ prosperar; 
i si act>ptab:~, que le paga!Ía su ren-
ta anu;,J. · 

Estipularon t.l precio i se hizo 
cargo' de la . finc_a · deno!Jiinada ~~ 
Fontanal;. La señ;o~a R~ llamaba Celina 

V-at·ignón, i ten fa una hij9- de r.entil do. 
naire i galhhdía.~t:o:zagante, de ·espe­
cial blancura/ ojo_s gr~ndes i pardos­
e,no·s, como' una ninfa por su hel­
dad, i que lo era eri e~e sitio; i cual 
si hubiesen ~dí vi nado los padres , su 
belleza ·le habían puesto el nombre 
-de Zcila ·Beldad. i si bien su propio 
apellido era Gi:tllardo, gustaba llamar·· 
8e Zoila Beldad . del Fontanal, por 
las muchas fuentes que circundan la 
finca a que·. se debe su nombre. 

Adi:llfo, con su porte, exactitud 
i limpi"za en su l\dministración 9 S!=J 
hizo t>stim~r de la. señor.a, i c;:asi que· 
rer ··.le la jo-ven su bizarra patro­
n · ¡ pero unos galanes de ella se die .. 
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ron a mortificarlo, í cansado como 
e5taba de sufrir, tuvo de salir de 
ese cómodo empleo sin determinado 
rumbo, saturado de delileng,·ños, con 
el corazón en la punta de la espada 
del dolor• en busca de un modG de 
vivir independiente í estable, 

En eamino, piensa el que ha 
de tomar, i se decide por el rle 
los Pirineos; los sobe i en la 
cima. en el lindero de Francia i 
su Patria. viéndose entre dos ho­
rizonte& de tan tos fatídicos recuerdos. 
comenzó a entristecerse, i a des. 
cender, hasta que, por Peña Colorada, 
se arrimó a una encina que no 
pisaba en su clima, la cual a mano 
estaba, suspira, cru;oa las piernas, 
apoya ]a mejilla derecha en 1os 
dedos pulgar e indice i se pone 
a pensar en su situación: ¡Ah, 
exclama, qué crimen he comt:'tido 
para que la fortuna me lleve de 
fracaso en fracaso. cuando la na. 
turaleza • en uno de sus derroches, 
me dotó de singulares aptitudes 
intelectuales, i ha&t<t de uri buen pa_ 
trimonio que heredara de mis padres, 
caudal no muy común, con que 
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pude ser lo que quisiera!. 

¿Es ,que Naturaleza i Fortuna 
se dieron. cita contra mí: Ja una 
para atormentarme con la idea de 
un brillante porvenir i la llama de 
la aspiración; i la otra para frus_ 
trarme :mis esperanzas antes de sus 
fulgores?; o los hados gustan de 
hacernos vislumbrar una ventura 
de fantas1a; i volviendo en sueño 
la hermosa realidad hacen de ciertos 
hombres el prevervio del rigor de 
las desdichas ? • 

* * * 
En esto, como desplomándose. 

vino al suelo donde quedó a medio 
sentarse, junto al árbol; i luego se 
recostó en la palma de la maao • 
apoyando el brazo por el codo elil. el 
~;uelo. En su meditación sobre lo 
que determinaría, se queda dormido 
i en el sueño sueña verse en un. 
campo erial sembado de paladas 
rocas, cuyas cumbres dan en el cie!o,k 
superando muohas ede ellas en altura aJ 
nuestro Chimborazo; i mira que, como¡ 
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en un siniestro premeditado asirse 
de manos pará' una infernal dariia" 
circulan uoa 1lar.ura de arena, a don-:ie 
cüal en los desiertos,· no llega ·nunca 
el agua ni las brisas a mitigar su 
det:consáladora. eter·n:a aridez. 

El ve· deseric'ade'nar-se en et estérif 
cam·po t:l'n recio verMava].con el ri­
gor que, __ én los désiertos de la Iridia, 
dónd'e sacude, extréméce, re'tuers·e ·co· 
m o débil -minibré el alcórnoqüe i lo 
lan·za lejos; i siente el que la nátn­
r elt' za inás i nclem'ede Jo deja al ra • 
so, haeta sin el pobre alivio de la 
sombr·a de un arbolito, triste como él, 
de verse solitario. 

V1ctima de titi ~dnniinibuliS'mo 
atit01náFeo, se levanút del e'spant~so 
sitio, da ·unos paRos balanceánd~se 
en bi.l~Cíi de qtié isirse i el huracán 
~fUe conmUeve las _ TÓCi:IS i silva en 
sus- gr'ietas. lo arranca- del stielo i 
volteábdolo por lós aires, cual mi­
sed~ble arista, lo arrhja {':'!1 uri gran 
torrente cuyas clas ch<'lcaudo, sgi't'án­
do~e e~,ptin]dsP.~>~ c0ruó ruar f'D terr• _ 
pestad, se lo llévan como una ligera 
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hoja seca i lo precipitaD en eiO céa .. 
110. 

Eo él, vuelto UD juguete por 
l~s oras que lo empujan i se . lo 
atraen para volver a lo mismo, sien­
te ya las ansias de la asfixia; pero 
a tiempo, burlando las ondas, ba. 
tiendo el agua qne se resuelve en 
espuma, ve aproxirnársele un como 
ángel tirado a nado, las alas plega. 
das i en traje de espumilla, ligero 
como· una estrella errantt>, Cl'uzando 
al ras de las agua8, que llega, lo 
torna, lo pone en sus alas i lo saca 
a la orilla ; i estando en salvo ~d­
viette que f'S una hermosa Nereida 
i oye que le dice: ¡ Cobarde!: 
¿que no eres h~>m9'f~?: levanta el 
ánimo, no desmie·ntas tu noble 
origen, si como destello de la 
Divinidad, si como descendiente d" 
padres de bien templado corazón. 

Despierta 11 levanta i ve en 
husca del destino con el cual no 
has porlido dar, como muchos,. 
por· falta de a ten ta reflexión so. 
b ·e el q ne se !t .. S señabra ·u l ve~ 
nir a este mundo. 
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Despierta i adviertfit que eBtá~ a 
los 2,886 metros de elevación de lo3 
Pirineos; toma al Oest9- Este, don­
de sembrando la tierra. que es de 
todos. vivirás. 

~Ji:U!i e· 
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OAPlTU~O IX 

. . 

EL SEÑOR. DE LÁ M·oNTA~A-u TERCA 
. FORTUNATA, 1 El GENIAL FILOS. 

POr fin_ ·dei~piert.a,· l'fsp. ira i !ii.. ··e_ 1-
to en sí, dirige la vista en der 
i ve que ni él se ha movido; nien 
el árbol: que 'todo está en ·su. lugar; 
se sienta, . se despereza, resuelve 
continu<ir el camino i par~n·dosf', co­
menzó a descender 1 i ·llevando una 
ruta que le desviaba algtin'as leguas 
de las carreteras • i 5 de las villas, lo 
que podía, siem¡>r·e . descendiendo, 
ll~gó a la casa de un individuo de 
origen alemán,. que le dió . ·por su 
nombre el de Maleniáte, i que a la 
estancia en que vivía le había puesto 
el de J!ilisnfBid, qu.e ~n . caste'llano 
di_~_que quiere decir · Campo da los 
J!lriOS. Aunque bastante adusto el 
señor· de Lilienfeld • t;IO dejaba: de ser 
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hospitalario, i lo estuvo más ·con f'Se 
pobre peregrino, en ra26n de la '•No­
che q'Je a toda espuela precipitaba 
a su caballo sobre el Uía» imponien­
do ya el común desean f.o, 

La casa de Malemate, cuyo nom­
bre, según le había dicho ·a 1 hué;;· 
ped, 8ivnifica hombre de montaña, por 
tan original, n1erece describirse. 

Era de una piedra de cinco me­
tros de diámetro i dos i medio de 
altura. asentada una parte en plano, 
i lo demás fotmando como un cuer­
po con una colina, en la que estaba 
encbvada; en la cara de la parte 
quP descansa en el plano, tenía una 
petforación de tres metros de frente, 
1 res i medio de fondo i u nos dos de 
alto. El cuarto de ese horado hacía 
de primer piso; i el segundo se ha­
bía construído ·de pilares de madera 
parados sobre la piedra en hc,yos que 
seguían su circunferencia, i asegu­
rados arriba en u o buen cincho tam 
bién de madera, formaban con el 
esqueleto tabicado una bonita pared 
circular, con el techo piramidal, así 
mismo de m?.d<:ra • cubierta. de tabla 
con forTo de zin-c¡ i el pieo con bue. 
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¡)Q'S listones de madera perfectamente 
unidos, defendía del frío de la pie­
dra. 

Despué& de una hora -de la ll~­
gada de nuestro viajero. se sentó Ma­
lemate a merendar a su sencilla me. 
sa, en el cuarto bajo, a la que le 
servía u o hijo de una india de un 
talle dA unos cuC~tro pies i medio de 
alto. por tre!> de 1mcho, i j~ien­
tre que la tenía quebrada pa ?, rás: 
era cuadr-ada, aucha de cara, de 
colormas bien aceitunado q' cobrizo, de 
ojos oblicuüs, pequefios, hundidos i par· 
dos; aunque envidiada por la finur·a del 
cabello: era de cerda i de un se::n_ 
bla nte seiiudo i de unos cuarenta 
años. 

Nuestro Adolfo, que lleg6 muy ren. 
dicto, se había re~balado al suelo 
del banco en que. se sentó, en un 
estrecho corredor e impedía el paaot 
por haber quedad\) am como cruzado; 
i como a la figura correspondía la 
tosquedad de la preciosa dama, Hl 
verlo así le dijo impaciente: ••¡No ha 
faltado más que vtn~an a templarse 
en el camino, a la hora de comer, 
i a no dejar pasar a naJi~:: esa cara 
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está diciendo qúe es lo::l sobra de ros 
vicios i un ocio:-o que vive del qnt' 
trabaja!" ''¡ i\ echarse en el corral!'' 

Suspendiéronsele a nuestro pere· 
grino his facultades, tanto como a 
cualquiera qne se hubiera vi,-to parar 
así i de tal figura,· i en su sorp~esa 
no acertó sino a prt>guntbrle que a 
dónde era el corral, i reanimándose 
tomó por donde pudo, caminando a 
tiento en la OHcuridad. 

Presto a ésta se le hízo la vista, 
i luego dio con una seuda que a los 
cultivos de la finca conducía; se di~ 
rigió por ella. i a pcéo .. andar l!Pgó 
a la entrada de los cercados, cubierta 
de un alero i asegurada con un portón 
con llave. 

Detúvose alli, i ·luego con el 
demasiado cansancio se vino al sue­
lo, antes de pet.sar siquiera en sen· 
tar~e. 

e 011 todo, así se dej6 esta i' en 
él. con la idea de abandonarlo cual.'lto 
antes; para b11sear el camino que, para 
cualquiera resolución conduzca a Va­
lencia. 

A poco de estar allí, divisó una 
linterna que como a él ibt~, si ocul .. 
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tándole al que li:~. llevaba; no dejó 
de inquietarle lo que en otras cir­
cunstancias le consolara • i levantán­
dose con la prontitud que pudo, se 
anticipó a a~lirle al encuentro al que 
se le venía. 

No tardaron en estar al habla, 
i adelantándose .Adolfo en la palabra, 
le preguntó: 

- ¿A qué distancia de aquí pue­
da darse con el camino de Valencia?. 

El de .la linterna que • mandado 
por el señor Malemate, estaba con el 
pensamiento en el huésped, nspon· 
dió: 

-¿Quién es- el valenciano que a 
estas horas, en esta oscMridad i ea 
este sitio está con la ~abeza en Va· 
lencia ?; i añadió: aguárde el día. 
para que prt'gunte el camino. 

- Así es, dijo don Adolf.o. ¿I 
puede darme su nombre i una posa· 
da hasta el día?. Pues, me ocurre 
que la sirvienta del sefior de quien 
sentí .no despedirm~~t, i creo que ts 
esta finca, ·me despidió de la posada, 
hasta~cen graves injurias, i tuve de 
salir a oscuras de donde pensé pa­
sar la noche. 
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- ¡Perqué 1w?. contestó aquel: 
me lltWJO para servir a Vm., Ma. 
riHno Filos, i direle que los que saben 
de etilogias dicen que mi apelA­
tivo •• mui bueno porqQe quiere de­
cir amigo. 
· Adolfo, aunque contrariado por 
el trnto pésimo de que acababa de 
su víctima, se sonrió por el vocablo, i 
sólo dijo: 

- Indudablemente Ud. eones 
ponderá a la buena etimología de 11u 
apellido. 

- Por lo demás, prosiguió Filos, 
paréceme, seg6.n se me viene, que 
hablo . con el que ha llegado de 
pos~n~e a }a casa de mi buen pa_ 
tr6o, señor Malemate, que en sa­
biendg ··el mal trance con la Fortu­
nata mientras. el merendaba' m~ hie 
zo llamar de mi ravcho de colono i 
me .. envi6, i · he ve~ ido en su bu¡;;· 
ca. 

Adolfo, que oy6 el [nombre dA 
la sirvienta, dijo: 

. ..,.... La fmtuna huye de mí, que 
en su" caprichos contt='mplo que·-les 
alarga lalrmano RÚn a los cbánflones. 
hasta poder llamarse afortunados. 
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filos que toa avía era· joven • con 
humos de entendido, replicó: 

- ¿Talvez la · etilo~ia de For'· 
tunata es afortunada?. 

· - A lo m"'nos, la traducei6n:_ 
contestó Adolfo- : pues, de no ha·­
hérseme olvidado el latín fortunata es 
afortusac.la; -¡ _ sobre todo, si es una 
Fortunata de un tan huen señ.or. 

-Pues, sin duda ello es así, 
2ñadr6 Filos; que, Pn la que vive, veo 
que la suerte es injusta: lo ajusta al 
que vale basta ahogarlo, i le suelta 
la rienda al que-. le llena el ojo, 
aú'rique ·sean animales da·n.inos. Pero, 
sefior, para la prisa en que rlebía 
volver, heme tardado mucho i la no­
che avanza; i !Í es servido vamos 
donde el patrón, que nos espera, i m~ 
ordenó el pronto regreso: le acuarda 
a Vin; ·con --algo '-qlié comer~ i aún 
aispuso_ q ne_s ' le -haga ll n~ . cama en 
qne dOrmir, Mañana, que fuera mejor 
que no se fuera, puedú ·. llevarlo a 
mi raneho, para que admire lo q•1e 
nos asombra nuetro patrón, al cual 
en la~ frondas i_ lo extendirlo de st"i 
n' maja', no hay árbol q1:.e aquí l-1 
iguale: acontece hasta tener que v·er. 
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nos, nos ve en lo más necesa-
rio. 

-N o es posible 11 ciertamente. 
sino que el señor, Malemate nos este 
esperando • dijo don é\dolfo; i sólo me 
detiene el proceder .de esa mala mu­
jer. 

-N o se le dé caid:~do de esa 
mita ya, repuso filo!): pues, en sus 
mala~ razones con los huespedes • 
que no en !'u buen servtcio, pone 
ella toJa la m~>nta de su inttjrés 
por el patrón; el que según ee sabe 
je compasivo la ha recogido Je lo~ 
que de una mita~ iban a unos tra­
bajos de un señor de fomentos que 
dizque tiene el Rey 1 su Majestad. 

Fuele menester a don Adolfo 
mucho esfuerzo i morderse los labios 
para detener una risotada; pero di­
jo: 

-El de los lomsntos es el señor 
Ministro da Fomento. 

_,...Eso debe de ser-dijo Filos-: 
el caso es que . en las remesas a ese 
sefier no dejan de merir indios; i 
cuentan que, acert.ando a morit· el 
padre de la Fortunata· algo cerca de 
mi patrón 11 se la dejuon a él ahora 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-77~ 

unos veinte 1-1ños. AéÍ que, por res 
petos a una villana no es bien gas.­
tar del tiempo de descansar, i que 
V m • pierda una buena posada; i 
más quH el patrón rara vez usa es.te 
genio quA es de saber, que el ordi. 
nario de él es olvidarse de los posas­
tes, pur tener la cabeza en sus ocu­
paciones, i fuera de estoe en que 
nue¡¡tra a! ma E6'o dizque es un alíen 
t~ que se acaba con la muerte; pe­
ro que no todo hombre muere: le 

·he oído que en un tiempo hubo un 
sllñor Elías. que er:. un carro tiraJo 
por caballos. se fué como a la luna, 
alz,¡do a los aires por un viento muy 
fuerte i que no murió 11 i debe de es. 
tar por esos. ·mundos da arriba; i que 
muchhimo antes de nacer el que vo­
ló, se había ido sin despedirse de .. 
nadie un Reñor Hen6s, i est.á vivo en 
un lindo huerto, N o le desfteClie, i 
vamos si le parece. 

-Está bien-dijo don Adolfo-i 
tomando la izquierda del de la linterna, 
se dirigieron a la casá, que se en­
coatraba a dos cuadras. 

1 éste en lo que iban le inte­
rrogó] 
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que mi patrón lee esas colas?. 

-Lo del proft>ta Elías en el ca. 
rro, i de\ patriarca Hencc está fm la 
Biblia, donde se lee que los dos han 
de venir al fin del mundo, i de una 
mala interpretación de ésta, sHcan lo 
de que el . alma muere, contestó don 
Adolfo. 

-~ I vendr-án Pn (:arne i hueso? 
-Tal corno se fueron. 
- Bien .. dijo Filos ; dr>jérnos esto· 

para otr·o. día. 
-¿I puede decirme cuál es sn 

apelativo, la tierra dH dónde es, sn 
nficio i si en la diligencia sale al 
asunto oue a Valencia?. 

Do~ Adolfo, lanzando ün suspi· 
ro que fué como un da mor, le con• 
testó: 

--Hame inter.rog8do Ud. !ilohre la 
triste historia de mi vida, qne ps la 
de quitm Re ha perdido en un bos­
que sin salida r]e cipreces: qUe mi 
vida es un dilatado dpres.'ll, ea que 
no atlno i ando perdido en el fonrfo 
del negro cnadro de mi combatida 
existr.ueia. Más, ¿a qué un cúento 
que si le tuviera de mis desJichas, 
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~ otro lu'gar i tiempo debo dejar?,. 
Dígole, pues, que me apellido de Pe. 
ñaflor, que roy natural de Murcia • 
que ando a pie con la perpetua com 
pañera de mi mala s-uerte. i voy a 
Valenda a emprender eu algo con 
qué hacermR al!i la vida en lo poco 
~ ue de la q o e vivo r:b-e reste. 

t. B:hJJ¡¿, 
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OAPlTULO X 

EN LA POSADA.:-SALIDA PARA VALENCIA • 

.Al fin llegaron al patio de la 
casa, i el _de la linterna· dejandola 
~n un palo muí grueso que echado 
allí, a mano estaba .... I(Con perdón 
de don Aaolfo)), se adelantó i dirigió 
a donde el patrón con la ligFreza de 
un corzo i la agilidad de su cuerpo: 
era de hasta unos cinco pies de es­
tatura, delga:io. moreno i de ojos 
parduseos i un tanto bulliciosos, llega 
a el, le comunica que está ailí con 
el huésped; recibe la orden de ha­
cerle entrar i pasar a la mesa. í 
vuelve, toma la liuterna, lo invita i 
lleva a servirse una refección. 

Ya en ésta, preguntó por la hora 
1 del pat.r6n. 

- Son las diez- contest6 Filos 
- i el patr6n le aguarda arriba con 
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uoa c.ama qu\:3 hizo hacerle, 
-¿Tanta es la bonJad del señor 

Malemate?, repuso don Adolfo. No 
esperaba yo nada ell esta misma noohe, 
si oscura, si tenebrosa, c~yas sombras 
no llegan· ni al tope a las densas 
de la lóbrega noche de mi mela ti. 
colía; i apoyando en la mesa por 
el codo el brazo izquierdo~ dej6 caer 
en la mano la cabeza ,mientras 'la de· 
recha abandonaba en el plato la cu­
chara. 

Filos, que ve la. tristeza. a que 
el huésped se alDandona. ·acude rápi· 
do a él, le alienta, hace por endere. 
zarle la C:olbeza, i lo empefía en que 
tome algún alimento. 

Don Adolfo siente el álito de la. 
sinceridad que habla en la compasión 
de un sencillo campesino; aprecia la 
inocente vida del campo. detesta la 
doblez de las ciudades, i en las pa­
labras que se le deslizan, manifiesta el 
deseo de adquirir un terreno i bus .. 
car en la agricultura su sustento. i 
aspirando el aire de los campos, res­
pirar otra vida en la dulzura da su 
tranquilid11d. 

Concluída la cena. es conducido 
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al apoeento del señor Malt>mate. Ue­
ga, se topa en la puerta con el hi­
dalgo dueno· de casa• i penetrado 
del má·s profundo ·recoDocimiento, 
tr111ta de arrodillarsP, i el digno hi~ 
da)g-o no se lo permite, i en d acto 
lo hace entrar e indicándole un a:'ien­
to le invita a sentarse. 

Mi! ándole. Cf\noce el señClr Ma. 
lenjate que su huésped es de buen 
origen • i no tarda_ndo en comprender 
que el injusto Destine. le ha &zotado 
grave. le interroga 50bre su proce. 
dencia i el objtto" i dirección de su 
viaje. 

¡Ah. srñor ! exclamó don Adoifo: 
el recuerdo de mis desgracias es tau 
poderoso que sin fuerzas para otra 
cosa, al abatimiento me entt•ego; i por. 
que el cuento de ellas si le tienen; es 
muy largo i un martirió para mí, solo 
referiré a Vm. ltl principal: es el 
caso que .... 

En esto le interrumpe el señor 
Malemate. i le dice: 

- Vm, debe estar rendido, i es 
mejor que ¡;e acut~de; pues, son las 
once. i cle lHs c1 n~zs, ai le parece, 
podemos Cvn versar. 
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Exacto, dijo. don Adolfo, i Ee 
acostaron, i de la una . a la otra 
que ·no estaban diFtantes volviendo 
a su rf\lato, dijo: ' 

-Es, pues. el caso que habiendo 
nacido en Murcia de padres de su­
ficiente fortu o a, hube de IDt'Cerme 
en regal~da cuna, i crecer i levan· 
tarme en el regalo d~ las comodi­
dades; ¡pero todo fue solo espuma! .. 
Como ellos de nada me privaban, 
dcP:arrollé pronto: n lc·s seis ~ñns 
parecía de mas edad, me pu~ieron 
a la esquela, i 1'1 los once en el co­
legio. Pero. muPrtos mil::l p!dres, pa:;;e 
de quince a L tutelfl de nn mal tío, quien 
ávidamente se apode~ó du mi herencia, 
vendió la bue-na hacienda, i conmigo 
trasladó todo a Albaeet!, don de él 
vivía. Estuve 1 pues. en el c@legio. 
hasta que ee emp~ñó en SPpararmr., 
i al fin me sacó diciend1) que el co 
ruercio, m ... jor que las 11-'tras. da más. 
Como, por una Compafiía con un 
señor de Fiandes, tenía que ex por_ 
tsr habas de San Ignacio i almen · 
dra~ amarg¡:¡s• descar~6 en m! t 1 
peco de recibir i ren.itír las 1ue com• 
praba¡ i a los tres meses de un tra-
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bajo rudQ, caí con una entéritis de 
la cual con dificultad salvé. A los 
cuatro meses, el inolvidable veinte de 
Marzo <.le I799• salí por orden ter­
minante de él, con un cargamento 
que de esos artículos debía conducir 
yo personalmente a Flandes; i desde 
entonces, he sido vícti -na de una 
casi no interrumpida cadena de pe. 
ligros i males: así, 5alvándome de 
un naufra~io ocasionado por un va_ 
por in:lét~, que chocó en el nuestro, 
arribe a las costas de Flandes, el 
veinte de Abril, por el tiempo que 
los buques ingleses conmovían las 
costas. ya contra nosotros, )'lA · · vi­
gilando los puertos franceses con su 
espionaje sobre los pasos de Napo­
león, que se había ·propuesto darle 
un golpe al poder inglés en E¡ipto, 
i le interrumpian al Conquisdor la 
comunicación con Francia, capturan­
do . buques i personas, sin cejar hasta 
que le destruyeron la buena escuadra, 
con qué zarpó de la rada de To­
lón, 

-Efectivamente, aña2ió el señor 
Malematé, ese ambicioso quiere -hacer 
del mundo una sola Monarquía · i él' 
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RPr el Amo, Inglater·ra tuvo razón, 
aunque fueron unos piutaa contra 
España; pnes, por el cabo de San 
Vicente, hasta le quitaron una reme­
E>a del Gro de America. 

Continu11ndo don Adolfo, dijo: 
-:-En. fin, de8pués de una . vida 

que da .terna a un bu~en lihro de 
desventuras; pue~. es poto un mes pa. 
ra referirlas, dirigiéndome a Valencia 
he venido a d:ar por estos luga-
res. 

Ciert1:1 m en te, o bBerv6 el Sf ñor 
Malemate, V m. ha sufrido mucho, 
según revela ~'ll st-'mblaute: su relllto 
me hacH recordar a Colón, por uu 
mar de fuegr:, d11spcjado dP su nue­
vo mundo. que volv1ó er;chdenC~do a 
donde era de volver lleno de gloria., 
si los reyes supieran agradecer, 

-A este propósito. concluyó don 
Adolfo, he de decirle que en mis 
desgracias no me ha faltado ni la 
de verme capturado i detenido por 
las injusticias de ese buen tío, quien, 
como le digo, se l.lSUrpó mi hereu­
cia. 

-Desearía, dijo el señor MaJe­
mate, una relación escrita de su vi-
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da,!""" porque sirven de aliento~ a loR 
pusilánimes. cuando el que ha }u- . 
chado con la adversiJad, triumfa de 
la miseria con el trabFJjo de un hom­
brA esforzado. A10í. de hace!' Vm. 
un viaje para probar fortuna, es me• 
jor que. me compre i trnbaje un cam.. 
po que. de aquí 11. unos· doce st>gun· 
dos (335 metros) de dist2ocis. a d ... 
quirí por· lo que pueda ofrecéreen1e. 

-Efectiva mente, dijo don Adol· 
fo, me dirigía a Valencia en busca 
de un modo de vivir: i · si puedo 
comprar el campn. que Vm. dice, 
me dedico a la agricultura·. re~re­
sando de allát a donde siempre ne­
~esito llegar. 

-¿RI4gresa pronto?, 
-A más tardar, dentro de dos 

mese!l!. 
-Por tresciento~ escud·o~ es suyo 

el eampo. 
-No me acompafian sinG mil 

francos. 
-Le faltan dos mil; pero, pue· 

de pagarlos en naos do!!! años, i pa­
ra lo que sea • n1a ñana se lo haré 
.:onocer, i durmRmos yn, 

Pronto se durraió el dueño de 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



--87-

casa, i no el pobre buesped qllB 11e 

estuvo pensando en el inesper(ldo nt~· 
gQcio que se le ponía por delante g 

i en d g~nero de vida que se le u. 
frecia, cuando su aspiración era Y8r­
se en Valencia. cerca d<; Mallorca, 
la ti~rra de su inolvidable Mf.lr·ía. 

No le pareció pr·nder1te, fOro­
tra pa rt.~. dar· les a sus mil frauco:-;, 
que era todo su caudal, el destino tle 
amortizerlos en un monte, que l.lO 

pedría cultivar, tal vez p~r ina€cesible, 
ya por falta d~ ca pi tal, bien por la 
de hrazos, sea por sus Jebílitadas e. 
nergías, o por que se 1H dificultaría 
el arrancarle en dos años al mismo 
campo el valor de Li denda q11e de­
bía contraer. 

Todo esto. i además el cuidado 
de no hacer:>e ingrato al señor Ma· -
lemate que demostraba interés por él, 
vino a conturbarlo, perJió la sereni­
d:d i @8 le ahuyentó el sut~ño, que 
es muy amigo de la trans_uilidad de 
espíritu e 

Sin embargo, en este revolver 
de pensamitmtos, se eomo dormitó u_ 
nas dos o tres horas~ i despierto, 
volviendo la c:.ra hacia la puerta, por 
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descubrir un preludio del nuevo día. 
lo encontró en unos rayos de la 
luz que e pot los resquicios de la 
puerta, se entraban en el aposento. 

Volvió el pensamiento al asunto 
qne, hasta por h<l ber de resolverlo 
prontoS~ era difícil; i entreg~do a éi 
r1o se acordó del dia, que con an­
ticipación había visto anunciaree; i a· 
RÍ J» en vez de ser él, fue el señor 
J\!Jalemste el 4ue le precedió en le-
vantar~e. · 

Hízn!o después, i a unas dos ho. 
r2.s, tomado tl desayuno, se dirigie· 
t·on al monte dd O(''gocio, qne des· 
veló a don Adolfo. 

Ya en el, se hizo. ¡;egún Jo pe1·· 
tLÍtió lo cerrado de la n,;etación, que 
lo más era de robles i hay&~. la 
exploración del caso. i conocido d~· 
terminaron el regreso a casa; i en el 
camino, tomanrl\) la palabra el duefio 
del monte, le pregnntó q•Je qué le 
parecía, i si resolví¡¡¡ ~omprarlo. 

-¿Pueden consq~uirse jornales i 
convendría Vm. en reeibirme sei&­
cientos francos al contado i el resto 
en tres ::años? • contestó don .A delfo, 
dando pcr razones la falta de dinero 
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y la eventu~didad de oportunas 
buena~ coser' ha~. 

-Cerno mí ánimo es favorecer· 
lo, ac~pto su prnpGesta, con solo que 
los p"lgos han de !oler en dividendos 
igu;¡Jes. 

-Y e} comprador eRtá hPcho, 
dijo. 

Y se estipuló la compra. 

~U2!it .- · 
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CAPITULO XI 

Élt El VIAJE A VALENCIA POR MI\DRI!J 
DEniA ADGLFO: PARA ALICANTE 

La víspera del vi~Je preguntó 
·don Adolfo la ruta más convt'nlente, 
i el señor Malemate le contestó qntt 
per Teruel- Sagouto h'lbír.m un:2s 
achenta i seis le~uas; i por M~drid­
Torrent~ cerca de ciento citknentf} • 
pero en diligAncia, que es más cómo­
do í acorta la di.naqcÍ4. 

' -Más deseo ir por Ternd, pa­
ra no pasar por h Capital, pues,. 
quiero eYitar en lo po~·ible, h¡¡¡sh 
el paso por las ciudaae~. 

- Tiefle V m, razór, : yo por e&o 
vtvo en eetas montaii;js, i tan CC1n­
t~oto, que put:dt.n euvidíarrne los 
Bonapar·te, qu•• esU~n u:nnwviétdo­
nos. í htst"~ r;or 2qní pz!"ó a za­
ra~o2a una punta de los huuncs de 
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ese Atila, destmyéndome noas l!e­
rnenteras;; dt~ trigo, guisaRtes, judí<~s, 
cebollas i ajos. 

-1,al vez el ala derecha le hizo 
el d!lño. dijo don Ad0lfo; p·.:ro ya vie· 
nen recíbierJdo <:~lgunos g<llp~s de 
nuestro Ejército. como llils de Bailén. 
Cataluña, ZarC~gozd i otros lugates. 

-Cierto, añadió Malemate, i 
el triunfo de z Jfa~oza ¡¡e debió a 
su heroica rcsi~>t;~ncÍtl; pero lol!l im­
periales siguen en ~u tJmpeño, i está· 
al dar11e una batalla iUl Talxvera, 
_haGia el valle del 'I'ajo, si bien aho. 
ra están cnn no!lotws lo~ inglPse~. i 
t-~on buen(•S G~nerales Cuesta i 
\Velline;tnu, qu~ ¡ .. dirir;irán. 

r-Cre:-~ ~~gura la victori ~, repu. 
so don Adolfo. I vo1vieudo al asun­
to dt1 m.i vi:-;je: ¿P;¡t' el e4l.rr!Íso de 
Teruel, es preciso entrar en la ciu­
dad?. 

-Poco antes. hay un camino qn~t 
cae a la carret~ra de' Cuenca; pero 
precisamentA tiene que tom:u b que 
le he indicado, si c;uicre llt:glr a Va-
lenda: i pdnl t3·'t'~ roí1~·1 ~ prove 
cho, es mejor· la d'-~ M :.;f\rir4, r>n- la 
que, de la villa de R~qu''ffi.l, pu~de-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



dirigirse por Almansa i dístraer!'e en 
en e"os prPcio~o:a: campos. 

-A~í e?, dijo don Adolf•: i me 
at~ngo j;l su l:>uenR iRdic~ción. 

Al p3rtir, se deRpidió muy tier­
nameote d~ ~u hf'nPfsctor. cnn el 
lenguaje de la bnncla ~T»titud. que 
arn.u<~~ h!ista lágrima". 

Est;¡ndo Pn Requ~ma, l~s oyó 
111 nnos dos comp3fit!ros de Tiajt~o 9 que 
se dirigían a Alicante a nf'~nciar 
u na cantidad de papel, prefiriendo 
la fábrica de don Lnis Montemavor, 
RO la qne ~u sobrina M:uía del· Pi­
lar vigila en 1::\ quinta sección a cien 
operarias dedicadas a prensar, s:o1tínar 11 

escoger .i enresmar el pqpel, por ¡;:,~r 
el qu<> allí se elahora iJe muy buena 
calidad i relativa mente haraw. 

-¿Tal vez la nieta dfl don~ Lu­
cin,oa Flores, las de Mallorca?, dijo 
el uno. 

-Si no ~ay otr.asf _repu¡;;o el 
que hablaba, t YR nt extste doñ:t 
Lncí nda ; porque hace como dos llños 
de muerta; i la joven Pn su se~ción 
se deRempPña muy bien, i par~ce 
que gana cinco doblones mensuales, 
i le heredar~ .al tío, le memos unos 
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mil. 
-¡Que hueno, 80,000 fr;¡nf'o5!. 

af'ladió el otro ¿ I Pl señor . M únte­
mayor vive allí?. 

-No, le C0ntc'5t6 P-1 CJlle llevaba 
h convers~f'ion; pnes, diren qne vive 
por Granada en Sierra ile Loja. 

A tio1fo qq~=>f16 t=on PxtrPmn S(.:)f ... 

prendir1o, i no habiendo dejHdo pa 
<;Rr p3labra c'le una rel8ción tan 
inesperada. cnmo de t(1dn int~rés pa. 
ra el. dirigiéAiJose ~~ d¡:.J Tf')lltO 1 COn 

J?Brdón, le. rl;io: ¿Qné dii'tancia hny 
dA aquí a Alk-wtf ?; dFseo conocer 
1 a fá bric:a ile pare l y naños e ÍllL 

for'll~rme de lns preei0s. 
-Má~ n mPno~. trPinta i ocho 

le~uas:;, '~pñf)l', lA conte111iÓ. 
- ¿I pasan inmediatRmente 

Vms? 
~ Un día debemo~ df'tflnerons Pn 

.. A.lmansa; i Ri Vm. quien", podA­
mos acDmpañaroos. 

-· Muy hiAn, muchas gracias, se. 
ñor. 

Tomando el camino de. Alman-:­
s~ ofreciénrlos~ l::~s relaeioncs de la 
an)ist.~d. Sf' dieron rnnt.u!lmente 1os 
nombres, diciendo el más comnnica. 
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tivo de los compañeros. que se ll-\ · 
maba Prudencia Paz i el otro, Ed • 
mundo Herrera. El día de la salid" 
de Almans;:¡, estuvieron todos en la 
diligencia; i el viaje fue de especia~ 
cord_ialidad, m~.ty grclto, animado 1 

Pncantador; porqu~ m·uz~ban por ca• 
fiaverales, viñedos, naranjales, gra­
nados, laureles y otros plantío~; i en 
ese tránsito, c'omo respirando, excla · 
mó doa Arlelf.1: ¡Qué campos tan 
hermosos!. 

-Si Valencia, d~sde h antigua 
Roma1 se llama el jardín .de Jtspaña. 
dijo don Edruuntlu, 

gn Alioante, les preguntó don 
A•iolfo, pc)r la fábríea dd p j p~;l del 
sefior Montemayor, i ]@ contestaron: 

- Está a la pal'te del N o reste. 
donde hay un salto de agua que 
mueve la máquina, p2ro almorzemos 
primero. 

Terminado el almuer1o, lP-s in. 
terrogó si ya podír.~n ir a la fábrit~'i, 
i en cox;.,testación se dirigieron para 
alla. · 

Llf'g.~ndo primero ~ la depentlen­
~!"1 del concumo, se entendi~-'ron o·n 
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papel; pero Auolfo dirigía eon avid<z 
la vista a los otro'! JepaJtamintos, 
par alcanzar a ver a María del p¡., 
hr, i no le fue posible. Entonces, 
como de los jos comp:.fieros. fue don 
Prudencio el qu~ en el eamino dio 
toda rnGn de ella, le hizo a éste 
la insiuuación de pasar a la fábrica. 
i hal.irndo estado él en lo mismo, 
pal'larou a ésta' i l u~go a la sa ::.ec . 
ci6n, en la que. reparando la au­
sencia de la señorita, les preguntó 
el buen compafiero de Adolfo a las 
operar~as pOI' la Directora, i una dt> 
ellai contestó: l.a señorita /Yiaruja 
salió, pero prou t() regresa, i en efee · 
to1 no S8 hizo esperar runcho. 

Llega. la ve i mira Ado'fo, i 
ante la presencia de lfl linda trigue­
ña del precioso cabello <'le guedejas 
en graCiosos bucles natnralts, que 
se deslizan pnr las sient>s, i la ardienr 
tl3 mirada del imán de sus ojos ne­
gros, siente una conmoción que. 
en al si se le alterara roda la red 
del ¡;;istcma n<'rvioso, qntoó como 
una e~tatua i en un !'ilencin OP F:P. 

nulcl'o. ¡Era nat nral!: ~n pen5:::~mien­
to recorrió rápido todos los mamen. 
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tos de su primrr amor, fll,lStrado 
por el cruel, Desti1w, i reunió como 
en un haz de inflamable l.!ombustible 
todos los afect®n de su corazón, 

Como el que lo cood{ljot ilon 
Prudeocio, había sitio bastante amigo 
rll) la señorita • se contrajr>ron los dofl, 
prescit1dicmdo de don Adolfo • t.fll 
que ni se percataron de lo que a ~! 
11'> sucedía.; pero, pils?idos Jos mc•men­
tos de la conver~acíón que suAle 
trabarse con los nmil[os n:•cie!il vAni­
dns, volví8nno el s .. ñor P.z la aten 
CÍJ)n al amigo Adolfn, para presen­
t;.;.rlo a la sefiorita, ven ~mbos que 
e~ taba como r.ccidentado i le pregun­
tan lo que le suce,Je, i en cantes· 
taci6n solo balbnce6 algo ..... . 

La señorita Mada, que 3 ¡:¡uq 
prendas físicas reúne la vivAcidad i 
la bondad, pidió que le pasen un 
pomo dA agua de olor, i atendió i 
rMccionó al pobre accidentado, quf'> 

9 

viéndose aate el original fle la ima· 
g~n d<t María, que siempre el en 
sn mente llevaba· consigo, habla cai' 
clo en un verdade-ro deliquio, al 
co'ltemplarla eo la hermosura de 
todo su desarrollo, i al venírsele a 
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úna lo'~ rPcuerdm de las f,dices ·ho· 
1"1:15 de la inolvidable c~baña!. 

Hasta que convalezca lo dejó 
f'lllí don Prndenci0, i la señorita lo 
hizo p<is.~r a las hahitaciones, i en­
tri'! r en un ~u arto, en el i'Ual S€ 

detuvo con éi. 
Mirándolo nota en la Rrrug~t·da 

cara una vaga fii'onomía d~l joven 
Adolfo, que allá, en años 3trás, a. 
rribó a La P;1lma con e1!a i su a 
buPla, después r:IA P.quella peligrosa 
n~vegac:óo: i };:~ pr•·gnnt6 su n1 m. 
bre, a lo que él prufundament~ t mo· 
donado. !0 contestó: 

- Sny Adolfo de Oliva i Pt • 
ñafl.nr, el que tuvo la dicha de co · 
nocPrla en la ~avPg;.Jcióm para rm 
tierra i la desgracia de no volver a 
verla más, por esa fant,sma dé m1 
mala surrt@, que f'usdtó contra mí 
elf'mentn'l i hombres, prna impedir • 
me el regrrso a V m . Pue~. l ,o;; bo · 
rra•was de los mare¡:; i la maUarí 
de los hornbres, i má.'< qu;~ t·,do la 
codicia de aquel mal tío don R;¡,m(HI) 

del que quizás rec:u~rdP, se interFu G 

si~''ron en el cam¡''c· df' L! f.liei·bd 
'VH~ en vu stra mace:·d "6 me ofre. 
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cía~ en alcanzando su ruano" 
La sdíora su abuelita, que taa 

lomna voluntad me manifestó, i estoy 
deF i"OSO de v~rla, . bu hiera putsto e>n 
mis manos esa t~lictda-:1. contando n5~ 
tura}mente con la correspond~ncia de 
V m. a mi ainor que, como td pri • 
mer0, solo morirá conmigo. 

Mi abuelita, que para mí fue 
una segunda madre, i nunca -d·jaré 
de !entirla, . fl:llleció hace dos afias. 
contest6" Müía. 

r¿Falleció?; me es muy ¡¡en!lible1 
i sifmto con Vm. tan irreparab!e 
p~rdida! 

-La' perdí, i aunque aquí eatoy 
biell, con la pro.tPcdón de mi tío 9 

no se llena el vado. de la falta de 
mi sentidá .. abuditt!.- ¿1 V m., ·por­
qué se ha avejentajo tanto?. N o es 
ni sombr~ del que cenad!; paree~:~ 
·qufl tuviera ·unos $esenta afíos. 

---Ac~<~bo d~ hacerle . una alusióta 
a mis sufrirl!iento!', que sería r.~n aca · 
bflt' poocr me a nfáirlo:o; i a las du 
r:;~s r-adenás de. f IÍoB, dt:.bo mi pre­
rrntnra v jroz: i V m. on d("' ser, a 
J~ hÓr.a d~ hor1-t, mÍ nipt¡¡: ru~"S• !;U 

dP•Hrollo c;n :;¡rmonía con h edad de 
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loi!! veintiCinco años, en qua_ debe ea* 
tar • liol tersura de -su rostro.: su do­
naire i su vida qu1.1, en ningún e& .. 
so ha . podido ser tan pesada como 
la mía, son prendas pro pi as de u na 
juventud que no ha t{'nide motivos 
de agostarse. 

-e- En verdad que los trabajos 
envejecen más c;ue los afios.-¿I 'dón· 
de vive, ya es casado i ·qué· a~unto 
lo ha tn'IÍdo pór aquí?. 

- Sin eS~pel'ar h respuesta, r~pa ... 
raodo que se ha detenido más de lo 
qu~ peosó, pidié-ndole permiso, se 
dirigíó :ap:·~-'sUrii!da a la fábrica . 

.Demo16 mucho para la a~~iedad 
del pobre Adnlfr), que de~eaba.' son­
deH ~~ corazón de MaNa res-pecto de 
él; pues; hast>.t ~1 mornf!6tÓ que sa­
lió. maa bien puJo · not&r en ella 
iodíferenci;¡, í solo ¡_;¡t~nciones de e 
ducación, no de pasión. 

-I, jni que me Ya a quFrer a 
mí, que . ya la tierra · me pidt>!--se 
decía para fÍ'-. cuando ella est,á' en 
la plenitud · de -su vid;r,· con buena 
ctOmodidad' i como t!ij ·ton ..... 0!'1 ~ n 
el camino. con la espectativ;¡ de 
una he-rencia' de ochenta wil fran-
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cns! Ella, :aún más hHm0sa abo1a, 
que cuando la conocí!. Cuntos jó­
ven~!> de esperanzas no ~_;e la de-
1111"2rán, i a~pir~ndo a 5U mano an 
dilrán 1 equebrándolli! 

En e,<. tes pens,c; mientes t staba 
con la mano en la mejilla. arrimado 
a la Cf'.b~'cera d~ un •ofá d~l abutlo 
del stoñM Montemayor o en Pl cusl 
con motivo del aecident~', lo hizo re:· 
costarse, cuando oy6 los p0111os i aun 
1~ par~ció s~ntir el mimbrear d~;l ai 
roso cuerpo de Marí~t, que un tan. 
to ligero parecía volver a docde 
él 

TaR cabal como es: luz por !'U 

inteligencia, fuego pnr su ::!~tividad, 
constelación de grsciP.s i :fertc.s pa 
rs sus amigos. ll("gando le dicr: 

-¿Convaleci6, sa siente túd«vía 
mal?; ¡No t!lté tan triste,, por mis 
ocupaciones, hasta puedo pasar por 
displicente, dis..::úlpeme i vam0s a 
servirnos nna t<~sa di" te. ya que he 
tenidn la grata satisfacción de wrlo, 
cuando menos pude ims~inarlo. 

-Mf'chas gr11cias:, Vm. es muy 
Pm'íb!o, i ~us finezr.>i me confunden, 
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* * * 
P-san d comedor S servida ra 

mesa ·de nn ·rico i hu neante pan 
g"neros~ ID~'~ntequilla ~ se si@ntaa a 
ella frente O! frcnt,., Jleg'l UO~ t-•terA 
chine•c·1 c0n un fé cuyos 1!aoorss 
conducían lr-]os el 2rnm1. ' 

L~ s~ñoríra, n:~eibiénrlola de l~ 
edad~ PasnnL~ qnA se h preQent.~. 
pone Pl té en en rÍOS::! S t.as~s de chi­
n;;¡, e invira a don ArL,Jfo R Riit.,ir~e 
d:; h (leli:·i,Js;a bebida. Ya en el pan _ 
)¡;¡ manteqnill&. se deshaee, In cire:n-~gp:-1Jacj 
~,.,;.. e:npitp 1 i se 3bsorve en su p~~~~% 
Jti~td--d ,¡.::;¡,_ ..-:-:-~:--.-"-··· 

• 1 ~1 " ,_e -~.-~::· e:"-'' ' ·: 
Ve eso la Pascu•-t.h. qu"~ ya :r:íiJI -~~--:J:;.c, - ·,:,.':¡ 

d,~ Pd:,d de_ pqcler ¡-•tu en huPn :ifl,\;\\; ;:"~{:~ 
c•Jm~J que ~In dnfh lo e!l;tabJ, seg _n '· '>i-''-~-;~-,~ 
el bulro que tenía, i exclam:¡: ·- <',-:_ __ ,:::_'~:::~S 

¡Qne rico!. _ ~ QU1- __ 

La niñ~ JYiaruja, que a tndo -~ 
;;tit>fldc 9 p~rte nn pan. le pone man-
t<:>qu\11:; i le da p:na evit!lr el Htsm· 
porá11~0 snc~Po. 

Ado!fo pnr m portl'l ."rcur:.dán. 
dole a la P. sen~!~. al'íadi6: 

¡Qn;> f'x'!n;s;tr>. }¡¡s CO!l.l!lo cir-m· 
pte ~"'n eon:o de qnien vit>nan!. 
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-Lo únioo que de bu¡;no pue(1e 
encontrar aquí-le dijo Marí&-es la 
buena voluntad. 

Mientr~s se · sirvíiln El té, la se­
fiorita le io!>iste en q_ue le satisfaga 
la pregunta que le hiciera antes, a­
ñadiendo la sigieote. 

-¿I tendremos el gusto de tlj. 
nerlo ¡YJr aquí algún tiempo? . 

. -Por mí, nunca me fuera da 
aquf, =cont~stó Adolfo-; i tras de 
un profundo suspiro, dirigiéndole 
una mirada de intensa pasión. con­
tinuó: 

-¡Ah, ru<ñorita!, una sombra fu. 
nesta se me interpu~o en el Cf'lmi­
no que debía conducirm~ a la fclici 
dad de unir mi suerte a la suya, 
contando- como le he dicho-con su 
aeeptación. Mu.:has Vf.ces-corno le 
efrecí a la finada sc-fiora doña Lu­
CÍllda=me puse en csminG para vol~ 
ver a Mallorca, en el vigor de mis 
ener,ías cuandfl Ud. estKba en los 
quince, i siempre: me lo estorbó Ll" 
negr~ m~ano del Destino, ya agi­
tMHio los mares" ya por la n:;da 
v1lnrt!ld de los hombre8, Aconteció 
iJ.Ue ha~ta naufragamos en las cos-
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t~s Je Fiaudes, d·•n,le m'~ salvé pro 
12igiosamfnte, lucluodo ct,n L:s agui:ls 
~ brai!O partido; i ganada la onlla, 
al fin me rdugié donde un señor 
que me oco pó <·u u~a industria rle. 
él; _i cnrwl mi s\tnac!Ó<a me obligó 
a elh, m~ compn ru.=tí por ocho a~ 
ii!ls, al CHbo cid los cuales volví a 
<l::lmprencler d viaje para Mallorca ; 
porque no be pt>rdidD dt> vista 
un momento la piira mí cdestial irna­
geil de usted. !-'ero en ton ceo me 
s::~lió al pa§o la injusticia de les 
hombres; i para no alargarme más, 
omito tantas otr~s circunstancias que 
pard ref~rirst> exigen meses. Hube 
put>s de venir ¡;¡ mi p.;;tria por· los 
Pirini:OS. a dar en c~sti !la la Vi e 
ja i he tfStado por· un campo de So-
rÍl, donde un s,< ñJr. verchtdr:\l'O bi­
d.dgo§ con CJ.Ilien estoy en no fle­
gocioe N o he t~nido ni tiempo. rli. 
ré af;Í • 08 casarme, nmn.o tampoco 
lo he pretendido con ninguna otra 
pltrsona que no !!lea usted; i ya que 
su amabilidad me •dier~ta 9 me pe.r­
mit<J decirle q11<1 ds sn v.duotad es· 
t.ny pe.ndi::~r!te; q:¡' n" m:~ ha tr:;.ido 
pOl' aquí nlogún w~gocjo, ~,íuo el 
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de verL~. i si ruedn ser feliz COZJ 

Ud. De tus btJÍO' (lrpPnden rni vi~ 
da o mi mmrU•. No me casaré ~.:on 
otra; porquri t~ngo p•rli mí. qul-l f'l 
primer· amor, vivknrln l"n el cmzón ~ 
es un ob~táco lo a la feiicidad de~ 
m•trimonio Ha.irzadn p1r m1 [:mm· 
sustituto 

Este rrlato, a }o n:('noc: nor ron· 
movedo!' intere~>ó nillCho '~ María. 
que era de SfntimÍ!><Jtos muy tldiea~ 
tlos. i exclRmó: · 

.,.¡Me ha l!rgado al rima la re 
lación de nst·:·d l; V' o q?e rn V• rd~d 
sn vida h:.1 sido un v 1a crur·is: nn 
na t~:nídn us;tPd juventwl, TJ~ ffCO~ 
rrido la senda dH ~u vi'L! soke ~>.• 
brojos, mojando el sndn con la s~TJ. 
gre de sn111 fJhnt.us. d"'jllndo en su 
camino ):§ huei'<HJ €nsangrf'nt9.d<!S d,~ 

~us pit 3, i qn~"> en vez del bálsamo 
fjne cicatrice st•s bHidaA, ¡:nt:>vrs fs· 
_¡;>ivas han abierto etr2·~. ¡Pe1o ~e 
que de L'i ~angrP. d@ lns mártire!ll 
brot~n hnrdPs P'lrl'! FUS sient>R i de 
la de los hérne:il t:mrgen pueblos li• 
h·es, como lo P!q:eramos de los que 
r t8.!í mL1'in-2o por librsrnos de 
N01pc,leó ;!, Usted e!! un héroe i me. 
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rece todo aprecio y admiración. 
-¡Qué midón te;¡¡ estéril para 

la misma Francia! repmo Adolfo-: 
ese Hombre e~t@ segando millones de 
vidas útiles; i tal vf·z con su8 gue­
rras no anmt·ute pAra su Nación ni 
un .viilorriol El 27 [Julio de 1809] 
hubo de empeñar~e la bat;;~lla de Ta-
1(-l~era; ¡i tod<-;vía lo>,; nuestros con 
su sungre hllbü:n de enrcjecer las a· 
:nas del Tajo!. 

--¿El 27 era lP. bata Ha de Tala­
vera?- preguntó María- ; y afíadi6: 
pero allí están loS> g-t:oerales Cuesta 
i Welli ngton. En cuanto al cariño del 
que me da una extraordinaria prueb!'l, 
recórriendu media Espllño por verme, 
no está mal correspondido; porque 9 

desde que estuvo en nuestra modes _ 
ta Cllea, en La Palma. no dEjábamos 
de recordarlo con mi abm~lita, que 
r~e enamoró de u~Jed, i 20n valién~ 
dose de un méjieo de Burdeos~ nn 
doctor Fiaydit, que llt-'gó por Map 
llorca, tuvimos nnticias cle usted, !!as­
ta que p:::lE'Ó por Lyo111; i así n lo de 
más que omite 9 no me es tan des­
conocido, i hasta se rumoreó que se 
ha bia Ci< sado con u na flamen«:::J . i m 

' 
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sé si recuerde la broma que le hír.:e 
cuando se despidió de nosotra~. 

Bastante se corrió Actolfo con es­
ta sorpresa que le dió la relación de­
María; pero serenándose repuso: 

-'-No le oculto, sino que por n• 
cansarla con una historia tan larga. 
me limité a lo de Flandes; i por lo 
que hace 81 matrimonio, ya le digo 
que· soy soltero, i lo de la bmma no 
podía olvidársemeD I'JÍO elviJarla ('.¡ 

usted. No me atormentt), Marujit·~: 
dcme el cielo man i !estándome si me 
otorga el don de-obtener su mano. 
o condéneme al insoportable infierno 
de vivir· sin Ud., en una vida qne 
sellará mi desventura hundiéndome 
en t;~) brumoso mar de un eterno" des· 
pecho. 

-SiE!nto para c-on usted . un afec­
to que mal puedo disimular-contes· 
tó María-Pero. debo decirle que un 
amigo que se le ha adelantado, de 
varios que han tenido a bien pre­
tenderme, al cual pronto lo conoce­
rá. casi me tiene tomada la palabra 
de hacerlo con el; i creo que se ha 
dirigid.o a mi tío. porque sin el con­
sentimi0nte -:le él, ¡imposible!, que 
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yo acepte a nadie, así se me itrranq o e 
t~l c0ra.z6 n • 

Estupefacto i helado: petrificado 
qnedó Adolfo ante unll franqueza • 
qua nara él era u na sentencia de 
muerte; i sin acierto. tan solo f'xcla· 
mó: 

r-¡Av!, qoé desdichado vine al 
rnunde! No sé para qu~ existimos los 
que en todo hemos de ¡alir mal. 
Sea. sea! ..... 

Reponiéndose nn tanto: 
-¿I e.s joven su pr~ttendiente? 
-Está por los veintiocho añoR. 

Pero, <!KO de la juventud del novio 
no es U!Hl ~ondición, ni menos on 
mérito, para qne la mujer que ~dgo 
pieosA, lo acepte. Yo entiendo que 
las obligaeiones d@l matrimoni@ exi. 
gen reflexión i uú modo de vivir se 
guro: los iovencitos, ~como que es 
propio de la edad, no se preocupan 
aA la rea·Jidad de la vida; i a cuan .. 
tos fle -les oye h literatura~ de que 
con la dama de sus ensueños, serían 
felices aunque .sea a la sombra da 
un árbol; i de verlo-; e,:s t.char;;e ~~ 
cu<>st.aR el imp0nde-rable peso deJ ·ma 
trimonio, sin más que una ilusión qu~ 
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muete al tocarse con la terc?. re::~li. 
dad • I &hí ~ de los arrepentimien-
tos! ..... . 

-Con muy poco soy de más e 
dad: no paso de los treinta "fios Por 
lo demás. ¡qué satisfacción de oírl11! 
Usted con su talento ~e adalanta a 
la experiencia. 

-Usted ve en mí h~sta lo que 
me f,Jta-repuso MarÍI:l-; i por lo de 
su tJclad. cuando nos conocimo~, a 
lo más ~8taría en los v~inte. 

Echando de ver que ya solo es· 
taban a la luz del c1 epú~cuio de la 
tarde: 

.::Ni hemos reparado en las ho­
ras-dijo María-., i ni el te hemm 
concluí do. 
. -Así es. la he hecho perdtr el 

día in utilmente.dijo Adolfo.; i ¿pne 
de. :wnque tal vez, falte a la deli­
cadezfl. f¡;¡cilitarme una entreviFta 
mañana?. ¡Perdone que le sen tan 
impertinente! 

_Nunca es pt;rdido el tiempo. 
con amigos de impt'recederos recuer 
dos, i puedo recibirlo de siett:l a 
nut:ve de la nof:he. i siempre. 

-Muchalil gracias, niña; ¿I a dóo· 
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de vive su tío, podré relacionarme 
1'00 él? 

-Vive lejos l. ..... , por LojM, 
qut~ está de aquí a unas ochenta le .. 
guas. 

-ilrriposíble Verme COn eJ, SÍ!]O 
bago un viaje de muchas jqrnada:-!; 
pero para lo que quiera, vuelvo ma. 
ñana. 

59 despida e¡.;trPchándole afé'c­
tuosamente la mano: 

··-Hasta njañana, niña. 
-Hasta maf'lana, mi amigo. 

,; ....... . 
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CAPITULO XII 

HERENCIA DE ADOLFO.-LOS CELOS.-DE IENANTIL 

A LA PLAYA DE"LA RENEGADA. 

A la hora eonvPoida estuvo don 
Adolfo a ver Mari~::; i no hiE>n An­
tr6, visto por la Pascuala, fué anuo. 
ciada su presencia. 

-¡Niña Marujita!. al señor de a· 
yer viene. 

-¿Quién; el señor don Adolfo?. 
Haz lo entrar. 

=¿Se pueie?. 
Saliendo María a la puerta de la 

sala: 
- P~::~se !'~dentro.:~ tome ásiento: ¿i ~e 

res t. a blecíé bien 9 ha paseado algo. 
qné le pareee Alicante?. 

-C<>n }¡¡.s ate~ciones de U d. con­
valeCÍ pedectamen t;;o. hit y me he dis· 
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tcaído, según d ti,qnpo de qué ha 
dispuesto, el bnen amigo dou Pru­
dencia: su Limo~ al e astillo de San d 

ta Bárbara: es un edificio que en su · 
tiempo hab1á si.do un lujoso atalaya 
de la ciudad; h"ljamos a la bahía 
que seduc;.) ~unque me pareció uo 
poco altel'ada; de los malecones, que 
H'n muy buenos$) reconimos el me' 
J:n, así como una parte de la cind11d: 
parece qu~ pasan de cuarenta mil las 
habitaciones. i el compañero me di• 
jo qna estaba calculado el número de 
habitautea a cuatro por vivienda; ¡i 
que encantadoras las florestas de lau' 
re les~ m1rtos, brezos. olivos, sauces. 
nara•~jos, palmitos, dátiles, viñedos, ca. 
ñaverales, robles, castaños, i el'l fin 
de todas las especies de vegetaeión 
del paraíso de nuestra Península! 

-Me complazco de que S6 haya 
olvidado de sus males, como distra' 
ído i recibido buenas impresiones de 
Alicante; i si, saliera a las villas 'Í 
caseríos, se inspiraría en sus bosques, 
i avanzando a Dtmia, quedara eocan· 
tado viendo por la noche las luces 
d>-J divt'rsos colores de los preciosos 
F:rns. El e ::uti!!o e_:;ta·.ou:::¡ tS~.nto de~· 

.-:J~; ~~- l ·:- - ·. ' -~: 
.ry,, 

ffT·" / ' 
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truído, pe10 es un bnf'fl testi¿;n f~e= 
wlar de muchas co:-cat'; las h~< bítd­
ciones con lns albergues no haj~n de 
ochenta i cinco mil, i )(¡::-; habitantes 
d~ trescientos cu?.renta mil. I en un 
paseo al Júcar re-;ibiHa irnpre~ioneH 
grandio~as, i q'lizás le sdit'ra unO!. 
mujer de humo i de agua, como las 
llaman a lar, hermosa& hadas i lo 
hiciera fe1iz ca~ándose con Uiited, o 
a lo menos, le obsequiara un pañue' 
lo, ya que dicrn ~ue con \inri de e.sas 
prendas

1 
nunca Ir, f<:dtH n"da al que 

las tiena, i en todo sal~ bi1n. 
-¡Ah, Rf"ñorit.<d; Vm. me quirre 

dar una mnjPr de humo!,. i UH drado 
quedaría yo -cas§r,dome con nna de 
ésas que, de carne i hut'E-O, también 
se encuentran a milbr~s donde quie. 
ra; i ya que de hBdas me trata, tHm­
bién podría . ~er que me toque una 
de las que d río <Jrrtb:>ta en l::l co 
ni ente, pcr lavar en Viernes Santo 
a favor de la not·he, i llegar i cae¡· 
con élla, ~in culpé1, Pn e! negro Tár­
taro,. porque .así mismo, dicen, f!Ue 
allí sufren sn castigf'; i sin dud<i 
me da. esa~ novius, por cou11iderarme 
indigno de llegar hasta Vm, Parece 
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q• el camioo de mivida estoy ·condena. 
do a hacerlo rodando por tajos i barran. 
cos, golpeándome la cara en las ro 
cas salientes. como Maleo • el de la 
sac1ílega bofetada. sin siquit"ra el de· 
sesparado consuelo de aca hunos lle _ 
gando a 1 fondo. Si no pnedo mere·~ 
cerla, si Vm. jamás ha d,, ser mía_·. 
¡por allá, en los J.'»irinet•s!, tambié'n 
hay una escarpadura J~n "minada j)es­
peñaperros: quizás allí cesat'á para 
mí el in mPrecir!o e-• sti~ro de Maleo. 
al qu~ ,;comp fío sL1 h her corn't-:tido 
el sacrilegio de él. · . 

-No lo dije por tanto, q11eridu 
amigo; i ¿porqué· había de llegar a 
ese punto su· dt>¡;;pt-'ch, ? : reflexione 
que no nos es dfldo adivinar lasco­
sas; ¿cómo podía saber yo que ti!lted 
me am · b3', · i menos pretenderme i 
que tendría el agrado dP. verlo eles 
pués d~ tanto· tit-mpo'?. Si ust~d da 
ésto •no tiene h ci.llp'>:, yo ·hmpoco; 
i así, como encJhtral'm'9 sólo de pt·e 
tttodida, ha poélido encontrarme ca-
lSZ~cla • ¿I entonces? ..... . 

-¿I, ante todo, Y-"~ q~Je me dis­
pensa el favor de sus atenciones, ha 
recibiqo su novio cotJte~taei6n dPl 
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•ffior MoLtemaycr podré saberlo, i 
ti nombre de su feliz pretendiente~ 

-A ~! no- 1~ · ,.cnnttwtao:aún; • a 
mf me ha dirigiuo unas pocas,Jetrlfs 
en que me :,Rice que .poc.o-•.rftcuprd--a 
ilel amigo qu('!·_,·le ha 'scrito &olicitán­
dome.; ,pero. que, él .más·. 'eesea:·qmn'o 
me case . hasta después de -sus, dfu : 
que, dada su ed11d i ,·1--u" ·achaques:, 
lo~ cree ya cent¡¡¡dos; i sobre torio·'Qne 
es asunto de tratarse ·despli·cio · En 
cUii!~JtO al nombre, ' ¿dP:Sea, mismo•·sa 
ber)o?; · .. "· 

-Si me hace la fineza, estimaré 
que me lo diga: ¿I no es ·une · 1CODio 

de mi e$tatara, bPrmejo, señudo. qu':l 
¡:;arece de un carácter impulsfvo?. Lo 
vi temprano por· aquL hablando con 
f'l vendedor de pa~el• i me puece que 
le dijo que todavía ne le contestaba 
f:l nfíor: Montemayor; · 

-Eleiebió _de .ser, j aun vino a Ter-­
me un ratoi se llama Juan Cienfuegos 
1 sf es, pues, subido di temperamento· .. : 
i cerno había . entrado :por verme, 
mientras estuvimos en el té, :'ya lo, ha 
visto i.hasta m~ preguntÓ' que dónde 
he tenid" e-· te 1' rui~r·; da> modo que Y:i 
él~tieAe noti<'ia .d~ Uf! • i llÚA tnF di-· 
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jo que dcse11ba ser· su amigo. 
-Hay nombres; o apellidos qne·co_ 

rres pon den al carácter ·de las R' rso­
nas, i ésto si ti dudá ocurre"cbrl' 'e 1 se­
fiar Cieufu·ego~. 'Por ·lo· 'de' · btl«>stro 
asuntó,'me pare~e'4ue.'por' hoy;, ~stá 
Ud. desligáda de teda·· cortiprdhii¡.{o 
con él; sino· qú~ en· las ':q'u'er~1las de 
amor, creo iiue la:-· mujer 'es ·l"J ':6nido 
juez á' quién \:cú're'srondit·su· deci_Aióíi~ 
I a lilí, 'ei' qüe 'a'óda eb ~1 Mhnte~Pá. 
dido de las sombrías i abruptas ·-~élvas 
dé una vi·da 'adve'rsi~ há de' foc·árrne 
oi · d~ sUs ttabios ,-la- fata-l ~ente~ncía d'e 
mi ··:r~ pfcibP.c! ón:.= T lo qué es.· por ·¡o de 
reláciotti.írm~ COU' ét srfi6r Cieilfll'r.gos', 
lo dej• al parecer~de usted~: . . 

-No 'se de~!i-p'el'e': ·n8ted In ma­
tdft->stado nna iden que, sib' d~jar' dA 
ser práctíéwm~rite común, es ~:{n'a no­
Vtdad: pof1 110 -1'rt>paráfse: 'en 'eJ)a;' 'sj 

pUPS, Jt~lá VO)Úntad'df> Ónadép~'niJP'9 
Ui!!tf'd se atdf'ínétlta' d~ púrá cel<?/'i por 
]á prdnto no püede' senteriEiaisé'la' que 
r·ella. · ''' · 

En estcdlégan i tocan'á la puerta,. 
que inadvettiaá·mentei haldá' quqLido­
lo más cerrada. al entrar Adolf.;;' 

-¿Señoritl'l, ¡;:p. pnerlf?: · 
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~Pase adelan'te 
Es don Prudencio: . 
-¡Don Prudencio! sea l;IE>n veni_ 

do, usted es un igrato, no regre~ó ni 
a ver al amigo ... · · . . . . . 

-No 11;1e fue posible por fstar Pn 

la compra del plil,pel i en el a,vlo dd 
compañero con la cllrg·a, · i atendirndo 
H unos amigos que fuero.n por mi,h·lS-
pedaje, . 

-Mny, de prisa. habí~::t: venido 
don Edmundo, clij0 don f\dolfo, 

-Como. Ud. s~be, necesit::~mos 
con urgencia el. papel en Montilla,. rf' _ 
puso don Prudeocio. 

-¿l. usted, u o es de Cañ¡:te?. prp. 
guntó María. · 

-Sí, pero me he r~dicado en Mon 
tilla • -cinco leguas antes .. por~ una '-"'· 
ci~dad con el señor Herr,era 9 que e~ 
tie dlí. ccn.testó dou Prud,enGio. 
· . -Entonces, • ¿~mbos son de Cuen­
ca. dt> esa provincia. de empr~ndedo­
res, l!:iboriosos. progresistas, dediidos 
por Jos amigo~, i generosos?, interrogó 
M:uía 

-I paniotas-añadió clon · Pruden 
cio--; porquP, por zllá en TalavPn>, 
está denarnando su sangr~ n :'a grue· 
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sa columna d~ mio paisanos, Por lo 
d<'más, agradeciéodole mucho su simpa• 
tía por Cuenca, le pido que me Jiscul' 
pi~ por la acaso petulantia n.ia. 

-Está bien, eeñor ,don Pruden' 
cio-dijo María-:es muy natural el in· 
terés por el propio suelo, como lo es 
el que un buen hijo tiene por su 
mulre. ¿1 en cuanto a ¡;¡u aloja míen· 
to, en que hospederia lo tenemos? 

-En la de don Sancho Jacaríaa. 
-Pero. i6lo del eatrafaLtrio nom. 

bre de Xinkara oigo que lQ nombran. 
dijo don Adolfo 

-Dicen que el sobrenombre ea de 
origen tártaro, observó María. 

-¿I qué signifiCara esa palabra?. 
pregun t<)r don Prudencia. 

-He oido que quiere decir pu~r 
co Je oro, oontest6 María. 

-j 1 que gerda!, dijeron don 
Prudencia i don Adolfo. 

-También parece rico, añadió el 
•egnurto. 

-¡Fuera de pelarlo!-dijeron don 
Prudencia i María-ja, ja, ja, ja. 

-U~tedes me le chn otro SQntido 
a la palabra, son muy li11tos, dijo f\dol­
fú: yo me rsf1rb • la pl•ta. 
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-Así debió de ~e! =dijeron . de o 
Prndenl'Ío í Marí" =;pero, por pner­
C<I de oro. bi,·n ]:;: c.yó! .. , ... 

-¿Hay· algo de n•~table por la cin· 
dad?. pregunto Mad<'.. 

-U n<!S noticias muy buenas, y de 
felicitaciont's para E!>lpaña i el amigo 
Adolfil, al que si no me equivoco. se 
n-diere l<1 segund~t-Contestó don Pru. 
dencio. 

-¿Cuáles?, it,., rvgó con avidez, 
María, i agre~ó:. r.tal vez el triunfo de 
!os ouPstros en el Tajo, i algún npgocio 
bueno para el 51-'ñur don Adolfo!; pues, 
de con.zón le deseo todo bien, com'o 
me interesa la dP.rrot::~ de lm; franeesdl. 

-Las gacetas de Maurid, que trai 
g\"' a.qn1, quP •vn El Oorreo~oticimo 
i ¡¡¡l Cnrreo del Diah'o, anuncian, el 
pt·im('to quP h' mn;:; tr«unfado en :Jala· 
~era. i ~1 s~ gu::d,, quf' ha muarto r:hn1·a 
seis m,-s:-·s n;; st'ñor don Ramón de 
Ofiva en Albacete, i que a petición 
de h1 viuda, doñ:1 R,);a de la Huer· 
ta, se r.i ta i e m plaza :; los. herederos, 
esp!iiciaimente, al . ausente Adolfo de 
O iva, i f!Cre!"dore;; para que hagan 
11aiar sus derechos. 

-iE L1m0s !}~ v1nn- por r-l t•in•)f ! 
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-sxcLrnó M, ría- .i el mut rto no es 
otro yu~"' !:-ll tio, le dijo a Adolfo. 

_.El b~ile de b sardana, el vino, 
por el triunb! exdamaron don Pruden­
cio i Adu)f,. 

-- I pur mi asunto, lo malo está 
en qu- dé la u, ticia una gaceta del 
Di: hlo; porque é~te ts falaz en -tQdo 
couduyó el segunrlo, 

-Pero en esta vn va a ser verdade_ 
ro, rt>puso don Prudeocio;. i prepáres~ 
amig(l, para el viaje a A.lbacete. 

-¡El vino, el vino!,_ dijo María: 
acordan1se ou~ndo estuviere ea su 
r,ino! ..... 

-Muy bien, niña, repum Adolfo: 
es muy humorístic,: yo mas bien le 
dijera H usted que ¡me abra a mí el de 
la espraPzo.! .... 

Leyf't;,tle l1 noticis: 
-En vtrdad, dijo don Adelfa, i ha 

fallecido d primero da Enero, es. 
tando yo por los Pirineos de Fnncia,­
i €Stá viva la tia Roi'la. ¡qué tan 
buena fut~ conmigo!. 

Lo felieitarnm; de veras, dijeron 
M'lría i don Prudencia. 

N o hi en He, ha•·o,.,. ~u~ '1 1-lo d i~n '1 
t··,.,, r-;nl!l"'" ,_,¡, p1Lrt-~d" h~''h. 
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-¿Quién? 
-Yo, eefiorita Maruja. 
_¡IJon Juan!: éntre, dijo María . 
.. Buen~s noches. señorita i seño_ 

res. 
-¿Es amigo de los s~;ñores? le 

pregnntó María. 
-No tengo el honor de conocer. 

los. 
PreientadoF_para lo que se pu 

sieron de pie··, se sentaron todes a 
in!inuación de la señorita • 

U na pausa: 
-¿Han vc-ni,Jo por primera vez? 

interrogó do a Juan. 
-No, sefíor-ciijo doa Prudencia-·: 

yo he venido algunas veces. 
-¿I usted?, diri,iéndo~e a Adolfo 

ha paseado algo? 
-Bastantfl. 
-Fuera bies que salieran al 

pu~rto de Denia: es un bonito paseo. 
en el cual puea8n tocar en la villa 
de Javea, dontie el río Jalón Gncanta 
con su arboleda, o también a la111 vi. 
llas de Santa Pola i Torrevieja, a 
las playas tle los Pájaros i _Aguas 
Amargas .... 

-¡Ah, señor!-aunque le iute· 
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rrumpo-de aguas amargas estoy 
ha-sta las cej >iS y más arriba, dijo 
doz Adolfo. 

-¿Qu~ le angustia taEto, señor?, 
repuso •1 que hablab11; pues. aun­
que. usted pudiei'a ·. ah0ga r!>~; • ei1 ··e:.. 
llas, puede no' suced" rle lo ; místno>a 
cualquier otro. ¡Pa,ref'.e que Maruji.;, 
ta fuera para U<.;ted ·de· laR agn'a's a­
marg~:~E! Lo áierto eP, coritiou6 ·Cien­
fuegos-; qpe pará el qt~e tenga 
gusto. sug cRminos 0frecen _hermos~s 
paisaje~, i hal'lta alamedas"de t~J.i~~ 
árbol· frutal, qüe pat'ec~ tr*splai\ta­
do a nuestro suelo· el Paraíso'de A­
dán i Eva •. que por la goiGsina de 
la fruta, que llamari prohibida, fue. 
ron. echados ·.de lillí, salié¡J.doles ían 
amar.ga' que hásta . nos'otro's ' sentí~ 
mos . ama_rga la. saliva~. ¡Ah,: el 
ubito de la .fruta ·prohibida! por! la. 
que,·hasta Tos, 'vfejps se vuelvii',Íl ni­
fios;· i anclan en·lloriqileos ~ requie­
bros i aGcidentátJdose.· J. esto~ n'8: se 
libran decaer··eo; el tiuente"JelDi~­
blo que, según se lee' fue codsÜuí~ 
do en una ·noche por Lucifei-, a 
quien, no sé que señor • . que· este 
momento no recuerdo; le ofn!c'i6 una 
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alma D por cuyo cebito le trabi!ljó el 
puente; i hecho, le faltó »1 compro­
miso del pacto infernal, no entre­
gándole el alma; í así. por esa vez 
siquiera fué eng,;ñad<!> el Diablo por 
un hombre. Los vif'jos enamorados 
son el desquite de las pérdidas dd 
Diablo! 

La señorita María. que había 
salido el momento que hablaba Cien. 
fueg0s, reg-resó con la Pascuala por 
delante, haciendo COI'lducir una ban­
deja de buenos vasos de vino de lá· 
grima, que olía la uva, extendien 
dose su fragancia por toda la sa. 
la. 

-Sirvámonos, ·les dijo, un vaso 
de vino, por ser de un viñedito que 
teNgo detrás de la fábrica de papel, 
i J:ilOr nuestros triunfos. 

¡-Muchas gracias, niña Maru· 
jita-dijeron los invitados-; ¡qué 
fragante, como la flor de quien vie­
¡¡e el dulce obsequio! 

-Razón tenemos todos de que 
r~r beber del cáliz ·de esa flor, C{1n 

cluyó Ciellfli< g·ns. adelantánelose a 
Adolfo, que dijo, o se contuvo de 
decir lo mismo. 
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-No es ni un vmo g1.neroso, 
para desviarse del natural elegio, di­
jo la oh.· equiante; i ruborizár,dose, 
..,tladió: hay jng<;s de flo1es que, 
péira St'l' gustados por m,,)¡¡~~ labios, 
es mejc·r que se sequen en su cáliz. 
Hsn de cntar en el vino mas bien 

·una demL Stración de mi bue:na vo­
luutad. 

Tomado t-l vaso de vino, reite. 
rareo las gracias, diciéndole que es 
t~>.b•¡ muy bueno; i cowo Cienfueg-os 
Plltara tn la contest~ción de la seño· 
rita lltla reconveneión, dijo: 

---Perdone, Marujita, que el ca­
riño yue le tPngo tal vez me desli _ 
zó las palabras. 

Dou Adolfo, que fué interrum. 
pido por el incidente del vino, i co• 
mo ya se le pudda en el pecho 
la répli1·a. que estuvo en hacerle a 
Cienfuegos, quien lastimó so amor 
propio, ir.mediatamente del perdón t:o. 
licitad$ por él, tomó la palabra i 
djo: 

_Yo tambien,"'niña Marujita, ltt 
pido perdón para voiverl"' b c~>rdtlf-'·~ 
a e~t~ ~eñor, que mif'ntras vn• stra. 
merced, no estuvo aquí, por obse· 
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qui:arnos el vinó, estalló contr.i mí. 
tratándome ·.de viejo níño. qu'" me·. 
and0 acCide.ntado; i • con llbri~neo~ i 
req~iebros, · injuriábGlóme hasta el 
pánto de deCir que con 'los vteJOS 
enamorados se desqUitaba ·el Diablo 
de fas pérdidas ae otras almas. Es 
te sefiot no réfl.exiowa . para ha~lar, 
sí éJ. es joven, no debe celarla con­
migo; porqu~. hablemós claro. el jo· 
vebCitO cela 'a vuestra me'rced con 
el viRfb ; parece que lo dfvóran las 
cUitas por las finezas ·que sin mere­
cerlo me 'ha dispensa~o usted, niña 
Marujita; i no ·entiende el cuitado. 
que en edad con· muy poco My ma­
yor de él, ta 1 vez CCD!l dos año~, si­
no· que las ¡;:ircunsta.ncias. de la vi· 
da' que .. · no. sbn la.s miSmas pára to­
dos•, Co:np cualquiera lo sabe,· nos 
arrugaD', i blanqu¡:;an el' pelo abtes 
de tiempo; i VÚesÜ<f rÍÜ~rcAd. · séfió;_ . 
rita; <i?e' nie conocé;'~sape que me he 
avejent>~do, i no ·env'ojflcido. · 

r-Eo verdad es así • repuso Ma­
ría, . conocí al s~~ñor 'dón Ad¿ffo d~ · 
unos veinte años. por'· el de 1799~ 
mas o menos, ¡;a la fecha;'\ que' e~· 
tamos en 1 SOg.;.t~ndtá' }ttei ti fa; 'i · u : 
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ted, señor Cienfuego<>, ha proc~dido 
muy mal. injuriando a\ señor en mi 
casa; i más habiendo Vrlnido a lus 
r.ño~· i cuando su permanencia por 
hlJllÍ cre0 que será de poco::; ·rlías. 

-De nocos-aña-di6 don Pruden. 
cio-, segú~ me lo ha dícho i tan­
to má::;, que está ~n irse pronto a 
recibir su herencia. s~ ve que el 
señor Cieufueges es celosito i se sul· · 
fura ante un rival de fantasma. 

-Le ha faltado moderación al 
señor Cienfueges-obssrvó María-; 
i malo que un pret~:ndi@nte obre sin 
reflexión, i no aspir~ a la mano. de 
una dama con un porte. caballeresr.;o 
i dignn. 

- E"tá bíen, dijo Ciijnfne~p::;, le­
vantánrLne para j rse, i dirigiéndose 
a Ariolf-J. añ;:¡dió: "Mafia na nos P.n' 
tendemoi. señor, en la playa de la 
1'tehég;tda 11 • · 

- Usted· nH} falta señor Cien fue· 
gos;. dijo' Marfi-l, ' · ··· 

--,- Nq), señ·:>rita, yo también he 
sido inj!Jriarlo p 1r F~u gran amigo . 

...:.Usted po·ih .llamarm€: afuera 
par1 su reto, dijo don A:lolfo~ i se• 
pa de antM'nano qne los que hemos 
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vivido en los escarpados ri1 ineov, a­
costumbrad0s a trabajar bajo un sol 
implacable• a la agilidad del cuerpo 
i a dormir al raso 11 kilómetros d® 
lfls poblaciones, SAbemos ser hom. 
bres. 

-Va a medirse ,¡ costfño con 
el serrano~ dijo don Prudencia. 

Fu esa el del dt:>safío, siempre aten tu 
con María, eBvolviéndola eu los ra · 
ycs de sus cjos vHdfs, con nua mi­
rada de inextinguible amor. hacién. 
dole una ligera venia de atención a 
don Prudencio i ninguna ó!l retad&. 
Así ·como salió prfgnntó Adolfo que 
de dónde era Cienfnt>gos. 

-De Grao, contestaron don Pru­
denrio i María; ¿i piensa ir al de­
safío? 

-Es cuestióu de honor, coFA­
testó Adolfo. 

-Don Juan tiene siempre de ES' 

tes arranquese dijo María. 
- Sería una mozonada, añadió 

don Prudencia, i una neced~d que 
lW cuerdo pelee con;un loco; i si le 
¡;ale por allí con ms va!entlaA, lo 
que usted debe h8cer es d8cir1e: yo 
tengo q.ue perder metiéndome en 
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estas monrdas; pero SI me ataca, me 
defenderé. 

-E~tcy con don Prudeflcio, di­
jo Maria: la prudencia l€ acomp21ña 
siempre. 

-Y entre tanto, qué hora es?. 
f'rt g untó don Prudeneio. 
- -Lils doce de lu ncche, dijo 

l\'laría. vifl'ldo en un relojito que 
ha bfa terddo, 

-¡Tarde!, dijo don Frudencio, ya 
vamGs., 

- Vélm(ls 9 rPpitió Adolfo; basta 
mañan11, 

-Hasta maña !'la, c¡:l balleros, ¡que 
no me lo maten a don Adolfo! 

-He de flrognmü a la Virgen 
del Pilar, concluyó Adolfn. 

-¿Le hélrá el mil"'gro?-dije Ma· 
ría-

9 
sonriéndose cor: gracia, 

* 

Se dirigía Adolfe al día siguie>n' 
te con don Prudencia a r los ! m ale· 
ccne8, por distrllrSe en la br.bia. e 
iban conversando de lo ocurrida en 
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la\ noche anterior, donde María · dei 
Pilar, cuando los sor(Jrendió Cie.R · 
fuegas, y les salió al paso, y. enea· 
ráeaosele a don Adolfo le· dijp: 

-Usted va muy tranquil(),· como 
si n~ tuviera que darme completa 

. satisfaccióa da las injurias pqr que 
lo des:tfié anoche: coomigo se L~,; 
tiene hoy. inicuo• l'uin, l"drón, poco>~ 
pasos. de aqní· i estamos en h ·i~Ia.ya 
de la Renegada. LH ofenqas a un 
caballero se recibm en la pnnta de 
una espada, concluyó ti10sÚandole 
la que llevRba. . .· , .... 

'-'-NO he sabid_? que hay~" playa 
de la Reneg1da, Slllo• por $anta Po· 
la· el bajo de ese nombre: "observó 
don Prudencio. . 

-Aquí en la~.goteras .d~ la <;:iu· 
dad• al noreste. hay un codo ·de 
playa. que también se llama la Re• 
negada; y el que no sabe. no debe 
m~terse, replicó el desafiador. 

·_¡Ah, h'lY dos rAn"'\!qdas i un 
renega;lo!; murmuró dop, f>p~deElcio. 

-Dejém·J!lilS. de dilatoria!IJ, i al 
camoo de.\ bnnor--dijo Cienfu~gos-. 

; ;insi~tiéndol~. a Adolfo en el desafíe; 
porque debo hacer·· saber a· España 
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i sus bd!~s, i por los siglos • quien 
es Cienfl;legQs. 

Como el d€safi~do ·no tenía. na 
da ,~e mató!:!. i Atribuyera el reto a 
una ex8ltación del momento de su 
contrÍ~cante~ no llevaba sino una va­
ra de fierro que hftd.a d~ ·. -hastt>n; i 
así le. dijo: .: 

-Yo. no tengo ni esp~diMa,. me .. ,, 
nos,,esp~~a.: ll no -:Ser esta, vara que 
acaso me sirva de arnés siquiera ·pa• 
ra \os ,r~yese,s,~ -d~ i!U. agresión.; . r. 

--:Esas~,••n ,.~i.sctJlpa:s. c~;ie .un CQ_.­

barq;e ... BQ.róp_.,¡ que' con ,1J~ri.queos-·:.J­
embu~tes : .qqier~ cqnqui~tar:Je el co"'. , 
razóg:-,de ,.,U:aría i defrau<:larll:\e: -del, 
amor que ella me tiette• Pues, ¡por.· 
et ,.CÍl"lQ,,,que"v.oe_~U:br,eJ9 ,que.~·he de 
apar~r9s, ~~':;ella-~ •. ;¡Vive_> P-íos!,, qJ:le , 
esto .. , p,e ~~le ,-$'1;1~tef)~~-d· .:..Q!i)n ~¡la fqe_r;,<:: 
za :de IJÜ !;>.razp;,,que ,b)and'irá,.~sta•-es .. 
pac;!a.¡, .. ~;aJ, .,.¡-q u~ su .. ~~tr.-go; :~:esua:R.e,: 
en ~da bE§p~.,ñt~it. . . . . : · . 

-:-Es,~~~~~·-' tqqo: ~Jl •quebranta~,, 
hue,:rp;~~le -dlJO __ AdoJ.fo-:,. con· -•o~,.; _ 
ble sere.r;1~dad. Pero menos palahras , 
i más, hechos; aunque me obliga .sor- · 
presiy;amente a un dul!l.o_. q:Ue::no_ .he 
pensado • i ni ioy hombre de desa_ 
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fíos, lo atenderé defendiéndome, y 
vamos. sefior desaforado; usted, para 
ser de pu~rto, es un cerrado mon­
tañés: si· tan apretados son sus se­
eos, mal puede uno trabarse a razo. 
nes con usted. Vam~s, i adelan. 
te.· 

-Ueted adelanta. 
-No sañor, yo voy con mi 

amigo, contest6 Adolfo; i ni conoz­
co dóude estará esa renegada, que 
usted dice. 

Adelantó el desatorado, pero iba 
volviendo la eara, cerno que temía 
algo de parte del desafiado. Llega•­
do a la playa,. retó a su costrincan 
te Adolfo en .estos o parecidos térmi· 
nos: 

-T~meos; ladrón, que aquí os 
tengo, atrevido vejete, soez. infame, 
bellaco, villano, depositario de merr• 
tiras, armario de embustes, saco de 
•aldades i . basilisco de los monte•: 
que nadande vea yo él alma di esta 
maldito engendro en las ·rocaJ fun­
didas de los in ñernos. Me ha bus­
cad@ para arrancarme en María el 
coraz61!'l; pues, le 0rrahcare el suyo, 
renegado 

11
hipócrita, i se lo daré a 
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los bu.tres de esta playa. 
-¡Menos alharacas i más obras! 

-gritó don AdoJf,}. desde la raya 
que ocupaba en el campo de los 
desagrat1ios : no despierte mi cólera i 
déjela dormir ~tn el lecho de mi a, 

_ costumbradá paciencia; porque aquí 
tengo esta vara para multiplicar ~u 
cabeza dejándola eo pedazos. 

Don Prudt:ncio que había hecho 
silla de dF-scanso una: roca de por a­
llí 1 movía la cabeza de rato en ra· 
to, e iba de asomhro en asombro, 
viendo ese energúmeno. i s~ decía: 

. verdaderamente éste es un renegado, 
i -lt> gritó: 

r-SPñor. a uuque sea ·máteln¡ pe 
ro proceda, que noRotros ten~mos que 
hacttr. 

-¡Pe.sia!, que hoy rlé al diablo 
estos mastiues, ¡rugió Cienfue&os l : i 
dando una zapateta, hinchados los 
carrilloP, inyectad®s los pá,·pacios de 
sangre, saltándofe los ojos de las 
cuencas-que las tenía hondas; como 
bóveda-, con soeces palabras i furi~ 
bundos ademanes, que bi:m demo<> 
traban -la cól~r·a que se eucf'traba 
en sus entrañas. se lanzó contra A· 
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cibir t~jos i ·mandobles, i de revés. 
que él burla\!)a con la buena eilgrima­
que había sabido; i, a un d.jagon¡¡l 
que le dirgió a la cab~za, cr~yó don 
Prudencio, que aterra.~o contem·p~aba 
el ataque, que ya .-se la dividió, i . 
exclaRló: · 

-¡Tate!, reo, dirigiéndose. aL a­
gresor. i luego, al ~gr~dido: . ofenda. 
usted también. 

-¡Guay!, , lebrel . intrusq; exclamé 
el de .las furiosas. embestidas. i a 
Atiolfo : . tápe~e que. esta, npoh'e . esta­
rá su alma bailando la zarabanda . 
con las .qanza;rinas i,nfernales¡_ b()y lo 
bar~. rezar muy bien, ante la V~rgen : 
del :Pilar, mandándolo a Zaragoza 
en las gaiTaS, de los cuervps. · Enco­
miéndese !iLCapitán . ; del bu·qu~ fan­
ta$ma, ;q~~ en los maresJo persigue,. 
para u~var ~u esquel.e.to, ,~n sus .. ne ... 
gras b~nde,.t:a~. ··· · 

_;f>qes, el pérfido ;es. usted, coa 
test(>.¡ A'doJfo, · que bien se saben sus 
milagro&: esa níña que violó~,en la mill11. • 
del Segura i. murió . enloquecida . de 
dqter•. por ~u. deshon,ra, ~ale ,~.n ~f!pec. 
tro todas las noches, como cuenbn 
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los de allí; ve el sitio de su afrenta, 
clava en él fijamente los esqtleleta­
dos ojos~ hace no sé qué sortilc­
giPS. i entonces se desencadenan los 
vientos i ru~e el río pavorosamente• 
i ven que, revistiéndose el espectro 
del ropaje podrido de sus carnes pu· 
trefactas, le he~ba al cuello una ca­
dena a un espectro en carne i hueso, 
come Ud. i se sumerge- ... el río a. 
trayéndoselo a. él se cabeza. Si ·el 
buque fanta~ma es de llevarse mi es­
queJeto, hoy haré dormir la cólera 
de us~e1 en lQls senos del Segura con 
el espectro de la violada, que dizque 
se llamó Clorinda. i Jo espera para 
d buen baíle ·~1 fandango. · 

-Pues. para que lo bailemos los 
dos-dijo ·Cien fuegos-, "i alzó la es~ 
pada a dar)e Utl tajo de revés, a Jo 
que Ad&lfo, non un rápido movL 
miento a la izquierda. paró el terri. 
ble fendiente con la . vara, dándole a 
la vez, en lleno con toda la fuerza 
en la hoja, que hizu volar cotJ la 
punta la mitad de la espada, i de_; 
sarm6 al valero1o eabal'lero. 

-iHi, hi. hi.! ¡hurra!-exclamó 
don Prudencia. 
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J como supiese que lo habían 
confirmado con el alias de duende­
pesadilla, añadió: 

-¡Esta en la olla el trastorna 
casas' 

Insistiendo- anemetió Cieufue­
gos con la mitad de la . espada que 
de la empuñadura le quedó en la 
maso: i Adolfo re asPgundó un va­
razo por el. término del antuior, i ~~~ 
arrebató la otra media arma; 

Entonces: 
-Ahora, el campo es mío-le di\ 

jo Adolfo-: desmentíos como honra. 
do caballero de todas las injurias. 
hasta cie ladrón que habéis suelto 
contra mí, o aguarda que os conclu­
ya, i os deje ·aquí para pasto de los 
buitres. Os habéis desocupado· de 
tanta& il'ljurias qut~, si fa~ran de car­
ne i hueso, i obra de las te m pesta. 
des del amor, perpetuarían la especie 
humana, como las del cielo fecundan 

_la ti~rra. 
El reconvenido no avino en 

ello: 
-¡Puf, psche!, dijo, .. 

· I volviendo la espalda, eon la 
tenacidad e indomabilidad, en veces il 
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'{)fl catácter español, ~-cudi6 rapido 
por una piedra i a lo tfUe_ se acachó 
a cogerla, pasando un Jaca mocito 
que desbocado, i~a t:.acudiendo feo 

· al jinete, dio con él sobre Cienfue. 
goe, que se fué de caiDeza en un 
charco de lodo, doode una piedra 
se la rompió, quedando el caído una 
maravilla, que hizo soltarse a todos 
una llarcajada: ja, ja, jaaa; i terminó 
h tragedia coa la c6media. 

~I.JU., .. 
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.CAPITULO XIII 

EN CASA DE MARIA DEL PILAR.'-LA JUSTICIA 
SOBRE ADOLFO.- TRISTE Y FURTIVA DESPEDIDA.­

CONCLUSION. 

" ............... •' .................. . 

María que, sabedora de la rea. 
lidad del duele, había mandado al ma 
yordomo de la fábrica 11 ver en lo 
qae paraba el desafuero de Cienfue­
roe, esperaba inquieta la noticia, cuan 
do de una ventana de la calle; vió 
llegar a don Adolfp l ·don Pru;lea­
cie: 

-¿I Cienfuegos?-pregunt6. 
-Ya es presa de los cuervos-Ji-

jo, sonriéndose don Prudencio. 
-Sirvanse entrar, que estoy in­

tranquila. 
Ya en la ¡:ala: 
~¿Cuál fue el desenlace del due· 
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io?-les interrogó .::on la avidez de la 
zozobra: Murió don Juan?. Temo. 
porque e5 muy seo11ible la muerte 
dEl un amigo, i porque puede serie 
de malas comecuencias a umted­
le dij0 a .t\dolfo. 

En e~t(l) lle:;ó lig·ero el mayor_ 
domo, ~ue por ver el dssaguisado en 
don J nan, se a.tr'azó. 

¿I· porqné ha tardaqe tanto, de­
jándome en la inquietud que vió?. 
Qué es de Cienfuegos? 

-Me atra .... 
N o terminó la palabra, cuando se 

oyeron golpes violentos eo la puerta 
de calle. 

-!Eh!, pardiez, que no sea la 
justicia¡- dijo' María. 

Salió a la veFJtana $ i se le pre­
sentó el Alcalde de Barrio con el 
Sayón (alguacil) i seis gendarmes de 
la Guardia Civil~ en pos de Adolfo. 

-Señorita-le dijo, aquí aeaba 
de Pmtrar un Joraño que en una pea­
denci'• ha muarto u herido a don 
Juan Cienfuego5 en la playa de la 
Ren~gada, i necesitamos su permiso 
para extraerlo. 
· -No ha. entrado en mi casa, 
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le cont(7stó. 
-Señorita. hay dos testigos que 

lo vieron entrar·, precipitado; i espero 
que vuestra merced me evite el caso 
de forzar su domicilio. 

María les hizo una seña a don 
Adolfo i dan Prudencia. para que 
por un pasadizo esca¡wo a la huerta, 
i en slll~uida le oijo: 

-Entre a señor Alcalde, aquí está 
el que vuestra merced dice que ha en­
trado [y 16! presentó al mayordotno 
de la casa) • que fue el que acababa 
de @ntrar. 

Lo vieron los testigos, i mij@ron: 
parece que no es ést€ .. 

-¿No sois vos el que vino del 
lado. d~t la Reuegada?-5le preguntó el 
Alcalde. 

-Sí. señor Ju~tici!J¡-contestó el 
mayordomo-. i llíl que vi fue que ca· 
yendo un caballero de a u jaca mocito 
i rebelde en don Juan le hizo un 
desaguisado. 

-¿No peleaba el del jaca con el señor 
Cieflfuegos, cual fue el desaguisaelo?. 

-La c~ída en un charco que. le 
rompió la ~:abeza i lo dejó ~nmasca­
rado con el barro i la sangre, por-
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que s1n duda se dió eu una pie· 
dra. 

-Tt~rminado, VBmtJS a la Renegada, 
¿¡jo el Justicia ·al S 1 yón i Gen. 
darme~; i a la señorita, perdone vurs­
tra merced. 1 se fueron, 

-Pasó e\ peligro-le dijo María 
al mayormomo.-:llárnelo<;. 

Llegl-i ndo les dijo: 
-.El mayordl'mo se desempe­

ne bi~"n: pno cr~o que scoguirán el 
juicio. i pueden prenderlo a don A· 
dolf!l; i es pn,ciso evitar. ¿1, si no 
paso de importuna, ('Ómo fue la ri­
ñd?: PI mayordomo ha dicho que un 
j:'lca fue la causa~ de una herida en 
don Juan. 

-Mas o menos • como le ha re .. 
feddo fue f:l caso 1 porque d(j)n Adol­
fo no pa~ó dt-i ro m perle la espada. 
i sin du,la vieron je algun~ parte la 
riña, qutJ y;s lo sabe la Justicia, dijo 
don Prudencio. 

-Bien, repuso María, ne h11y culpa 
en don Adolfo; pero pu~den apresarlo 
i perjudicarlo hasta e~clarecer las 
cosas. 

-A.sí eso a¡regó dotlJ Prudcmcin; 
i yo ya te:ngo que re nes;H nn e a 
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Montilla .• 
=Yo tam8ién=dijo den Adolfo-: 

aoque me detieoen los vínculos de la 
ami~tad que han arraigado mi volun·­
tad en. tal maoera, qne prefiriera de. 
jar mis huesos aquí antes que irme. 
Pero teng0 de partir, i por Albace­
te a ver si recibo mi herencia, 

-Entonces. podemos acompañar­
nos-dijo don Prudencio-, ya que 
por alfí hay carretera hasta Roda, de 
donde tomo el camino de Montilla. 

_:_Bueno está, repuSQ Adolfo, pa­
ra ir en taa buena compañía. 

-Pero. fuera conveniente que 
se dirija por el camino de Terut>l 11 

porque por allí me parece que hay 
menos peligro para usted, le observó 
María. 

-Por Cañete sale la carretera a 
Teruel, de donde puede dirigir5e a 
Soria. hasta sin el tsmor de perder_ 
se-dijo don Prndencio. 

-Magnífico, dijtron María i don 
Adolfo. · 

-¿Quedamos en ello?~ insi!'tió 
don Prudencia. 

-Ea 'ellf.ll. 
_Esta bien, paso por e\ sel'l• 
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timiento &e dejarles, por mis ocupa­
ciones: pero nos veremos luego-le 
dijo a don Adolfo-porque ya ha de 
ir a h hospedería· Ha~ta mafia na, 
niña Marujita, 

-Hasta mañana, señor don Pru­
dencia 

Q~edaron solos Adolfo i María. 
i entonces volvieron .a lo de] du,.Jo, 
i el peli¿;ro de la captura, por lo 
ocurrido con Cieofuegos, i acordaron 
respecto de la herencia lo más con­
veniente. 

-¡Ah. Marujita, que desdichado 
soy yo! -dijo Adolfo - que he de 
temer de separarme de usted. sin oír 
de RU$ labios el solemne juramento 
de unirnos para siempre, con el so­
fiado }¡.¡zo de oro dA mi matrimonio 
con U$ted. I que he de haber de 
arrancar de aquí sin siquiera el con. 
suelo de pasar unos dí<-ls más i des. 
pedirme tranquil1:1 i francamente. 

-A~<i ser-ía el ile:-:tiuo fatal oe 
estar unidos los corazonl'!s i de b~ber 
de vivir sPparados, dijo- María: lo 
pec,r es que tiene de regresiHse des_ 
viando caminos; porque yo veo que 
e!ltá en el peligro inminente de que, 
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si¿:uiéndole la eausa criminal, lo re .. 
du:zran a prisión por Un tiempo, que 
nosotros mal podemos calcular. Pues. 
corno don Juan vive aquí i es bien 
relacionado. pudier:1n auoq:Je ~ea (\on 
jurero!!, que eo n iuguna parte falt.an, 
vejarlo a usted, tratándolo como c1 ¡ .. 
minal; i cu(lndo ésto no fn@r8, por 
Jo menos lo perjudicarían iumensa­
meate. Así, yo estoy en que debe 
terminar el asunto de la hPrencia, 
vendiéudela i no dett~nerse t'O Alba· 
cete a reclamarla ante IM jueceR. 
/\qui hay un doctor que tiene el ne. 
gocin d~ h~'l cerse Ct>:der hts herencias 
i SP~uir él los juicios. 

-Por lo menos, Jriarujita, deme 
0on la mano la inqurbrantab!i'l pro. 
mesa de no ca~arse con nadie¡ i me 
nns C'•n don Juan que en muy poco 
estuvo para q11e me mate, ¿1 no 
mf<'t t-Ceré de vuestra merced ese con­
suelo en correspotldf>ncia da tni ab" 
nega~ióo • llevarla haRta el últ.imo 
sacrificio?. Hoy mismfl hu hiera d•ja. 
do mi existencia para siempre t'n 

uoa playa, como rwrro; i usted ¡;¡~~he 
innv bien el m tivo: el de &m3rlll 

pnedü d~cir • ha~ta la muerte;, JJOr ~ 
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que no otro fue el orig~n ddl furot· 
d1-1 Cienfuegus que 6!1 de la excita. 
ci.Jn del \ • .:;.s (;t-los ¿Qué hubier~ hecho. 
Marujita, -si Ci~::mfuegos me dejaba de 
f·~tín ¿,... ¡,,5 buitres, co01o me b 
di jo, r- n lll e dio d€1 una tempe~t;¡¡d de 
ioj.un~:,?; que, h&l~Sta do~t Prudencia, 
~ou ser q•1e es de una moderación 
sin segundo. se indignó en término.;; 
de no c!'eer. i salió desconocido de 
los de la paciench, qm: es ingénita 
en es~ segundo Job, Cie1 to, que por 
vnestr~ merced, uo digo, uaa vida 
sacrifioHra, sino cuantas tuviera: si 
me mata el hombre ese, por usted, 
bien muerto quedlllia; pero sí creo 
qllle un amor como el mío, hasta de 
rendir el último aliento • algo debie­
ra 1-1ignífics.rle a usted, Marujita. 
Tal vez, esta es la última que la 
·j¡npGrtnno, ya nO )a vere más. Í to­
Ud.VÍa acaso sea t.:w desgraciado que, 

vi vit'!ndo y u h:aga usted la felicidad 
d\"ll mismo, qua hizo de su parte 
cuanto pudo para sepultarme, coma 
lo dijo cien veces, en las entriilfías 
de los buitres. ¡Ah. Marujita, quien 
ma buhiera darlo mas bién por se­
p!llcro el vientre •lB poa bal!0na en 
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las aguas rle Flades, i no el haber 
de sepultarme en la fría tumba de 
su indiferencia! 

¡Lloró en este momento el bom 
bre ~ut, para todo s2bía rerlo!Cier. 
to, que los hombres somos débiles. 
ruando el amor se convirrte eo un 
tirano del corazón, por una n~u.i··r 
capaz de impresionar profundampn _ 
te! 

Desaheg~do Utl poco,. prpsiguíó: 
-¿Y qutén es el que me pnede 

comprar la herencia?, si mi f:-~tali_ 
dad es tanta que debo partir inme_ 
diatamente 1 quedzr mi mstador 
triunfantf'?. Perdone vuestra merced 
que la .interrogue acaso descomedida • 
mente, mi tormento me vuelve in• 
R~nsato i rústico . 

.....:.'Escuchado hele, querido .Adol. 
fito, con la atención que UstPd des· 
pier ta cuando haula, i profundamen' 
ti" conmovida no ~é qué respondn]f·: 
f;t:s sentidas· quejas· que flflcierran la 
profundft p!!.sión de su alma por nna 
mujer que, si lo ama con el amor 
qu~~:. despertara en ella en la. alborada 
de su vida, no tiene poder para 
C"ontrariar al iTll.placaLie elestino, que 
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n0s ha puesto por delante el abis. 
mo de lo irremediable. Pero, no se 
entregue al despecho: que, pues, pue­
de. ser que terminaP.o es¡¡¡ juicio, qua 
lo háyan principi':ldn, se nos facilite 
tratar de esto sin zozobra~; i como de­
ho de satir a Loja, p<:~r escribirme 
mi tío que está muy enfermo, he de 
aprovech1;lr d<l ganarle la 'foluotad. 
Con don Juan parece terminado todo, 
su conducta, !:iÍ por mi parta, merece 
f¿ratitnd, porque al fin i al cabo. 
del cariño nace el celo, que veo que 
conduce. a los mayores crím;::nes, tam­
bién desilu~iona un carácter indo 
mable. En cuanto a h herencia: 
puede venderla al doctor don] oan Mal~ 
donado. q ne tiene hasta acciones en 
el BJnco de San Carlos mn 'MadriJ; 
i así, al querer usted pued~ tom;;¡rle 
uoa let:a por la c::>utidad en que 
ha~an el oegoeio. I en ests noche 
fuera conveniente hacerlo • porque 
temo que no me le den tit>mpo con 
la cau~a. 

-P,,recs. según d;;tos del Correo 
d~:l Diablo de Madrid, qua vimos- a­
noch'"' qlle puedg pedir quíni~ntos 
doblone~. 
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Esta bien dijo María, i mand6 
por el doctor, qne vino en el acto a 
la Hamada de la niña hlaruja, como 
él también le había s~bido decir, i 
se hizo @ll neg¡,cio; dejándole Adolfo 
un poder a ella para que reciba el 
pl'ec:ia. 

Así como se fue el doctor, se 
despidió Adolfo con un afectuoso a• 
brazo, en el que entrambos lloraron, 
si consolándose Adolfo con h gran 
promesa alcanzada ... ! 

-¿I a dónde le escribr·?. 
-Mi residencia es bastante al 

Norte de Soria. hacia la Peña Ur­
bión. dfill la que a poco se descuelga 
el Duere • que en breve recibe at 
Pajarillo, eomo le llaman a uo pe­
queñe ríe en la vfciodad de u u se, 
ñor del extraño nombre de Malema­
te, quien we vende un m~mte. 

En ésto e~ta.ban, cuando unos 
precipit~dos golpes a la puerta de ca. 
lle le:s interrumpió. . 

-¡Eh!, exclamó María: que va 
· a ser el Sayón con los gendarmes! 

Salió Ja Pz.sc Uéilla a ver, y I'EI• 
cibido un papel: 

-Un señor con gorr~ y esp~ _ 
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da-diio ... , viene trayendo est~. car _ 
to. 

La ]een y ven que es una ci­
tación para don Ado!fo. 

-No está aquí-dijo M~ría- , 
debe de 11st~r eo la Hospe>df"ría de 
don Sancho, el que le dicen puerco 
ds oro. 

1 se fué t-1 utuario. Entre tan­
to. lo es~enlllió en 1~ b'Jbitaci6n del 
mayordomo, quien fué a llamar a don 
Prudencie, p:1ra que él, que erabas­
tante conoctdor del lugar. lo saque 
mny de mañ~na pot' unas hut>rt.as 
qu~', ~¡-,r dettás de la fábrica d.e pa· 
pel, se segufl!n. 

¿¡ buen amigo ao se hizo espe. 
rar, a p0cn llegó, i hecho c•rgo :lel 
peligro rle Adolf '• se lo llevó des­
pidiéndose con lágrimas Adolfo i Ma­
ría, i con muestri!s de srntimiento i 
mucho apreeio. dotl P1 udencio, a quien 
se lo recomendó: 

--¡No JG denmparará!, le dijo: 
ya no es necesaria ni la entrada eo 
Albacete, como ee lo ha de decir 
don Adolfo. 

-A. DioQ, niña M~~rüjit·'l. diio 
don Prudencio; a Dios, dijo Adol. 
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fo, i se fué llevándo~e en los t•jcs a 
su idolatrada María, siempre con el 
funesto preaentimiento del fracaso de 
ns aspiraciones. 

* * * 
Da reg-rellio, fue :afectuos;;meritC 

~tendido por el sefíur Malemate, que 
le preguntó del reaultado del viajt: • 
a ]o que Adolfo le contest6: 

-A excepción Je un buen a\isto 
que me dio un toro, que por nada 
me mata, i otros momentos de!.agra­
dables, de los que no faltas ya en 
loil caminos, ya en los puntos de 
parada, puedo decir que me fue bien: 
pues, en Alicante-a donde m<~R bien 
me dirigí por la carretera de Aima n · 
sa- tuvlil ocasión de ver en la gace• 
ta del Correo del IJiablm de Madrid, 
que del Juzgado de A.lbacete 11 me 
emplazaban como h!ilredero, i me a. 
horre hasta la eritrads ea ese lugar 
odioso pllrl\ mí; porque una excelen­
te amiga (revrimiendo tin suspiro), 
que tenía i ha estado viviendo en A.' 
licante, me facilitó· la cesión da mis 
derechos a un doctor de allí, i ¡¡¡un· 
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en el precio de. quinientos dohlone<;;. 

-¿Alguna herenciá?-preguntó 
Mlllrmatr-:tal ve¿ ha fallecido eae 
desalmario del tío qus me refería?._ 

-Exactamente, .dijo Adolfo, ha 
f11llecido :o:;€is mese~ atrás duo Ra_ 
m6n • y por indagar !!Í podía exi­
girle algo de mi f,H·tnna, hice el 
viaje, y toc6 la coincidencia de ha. 
ber muerto e~e hombre a quien ls 
debo toda<; mis desgracias, y aun 
mi musrtc, puesto que hasta me to· 
pe con ella. 

-I':otonc~s, ltt será fácil darme· 
al contado el precio del monte. 

-Pero, aún no recibo; d8jé apo· 
derado para· que, tomando una letra 
a cargo del Banco de S!n Carlos en 
Madrid, cobre los quiaientos doblo. 
n~~; pue~. el t~si(}nario ha sido acdo­
nl8ta oel Banco. 

-Em está stguro=dijo Malema 
te-·, tiene u;;;ted euarenta mil fran. 
cos en sn caja. Lo felicito de co_ 
razón l. formalizado nuestro, negocio 
ante el ~ otaria, ya es ust ~d due 
ñ 1 dPl monte, en PI que puede ya 
empezar a trabajar. 1 ¿C6mo fu~ eso 
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de tocarse con la muertt:? ...... un to• 
r,,?. 

-Sí. sefior, cambió ya mi sitna­
ción. y pronto comePzaré mis traba­
jos, I, como le decía, un toro m~ 
salió pot· un~1 playa qtHJ lt! han sabi:}o 
llamar la Reneg;.;da. y por milagro 
salvé de sus embestidas. 

¡-Malo, ma19, no faltan malos ra· 
to~!. r¡:pnso Malt-mate. 

Dueño Je lA montaña, ~ uqne 
sin ilusión, por ei mal presentim1en' 
to de que se frn~tr:nía su enl~c~ 
con María; y pot· <Hetnratt-e de &1• 
go para 8US últimos días. curno por 
dejar!~ el fruto de su trab,·jo a su 1:1. · 

flouda cruel ingratR___,si no se caSil. 
ha-reuniendo toda! las furrzas de su 
qnebr::tntada constitncién, s~:J d~dicó 
al trabajo con tal denuedo, qu~ ha­
lía !le 11dmirar al más e~>'forzado. A­
sí, lucha-odo CQ!I las m;;tlezas del _es­
peso campo, derrihandt) árboles año_ 
sos, cnn el agua df'\ los panta.oos a 
la ciutura. escapando de ahog11nae a 
vece•; acometido cd.e las fier::ls, o_ 
tra5; encalleciendo lm~ manos, Jur 
mit"ndo con frecuenéia a la intem _ 
pe~i-e; comidri unas veses. y otras no; 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



pero impnJ.,ado por los terribles de-
- ~t>ngaños de la perversidad del mun_ 

do, y del dtSeo de un vi\ir estable, 
<"omo indfpendi-ente y tranquilo; y 
con veucidu de que la fortuna había 
qu~·rido qut>, al remo de sus brazos 
y coa sus bhorros adquiriese un pa­
trimonio para su vejez. no desmayó. 
trabajó como un titán y triunfó. 

En !iUB <mltivos iliempre se 
vio la e!>tación de Mayo: •'Pan y 
vir:o todo el ~ ñ(J"; y respondiendo 
del fruto de su . trabajo, cual una mi 
na de oto: el pioar para extraer la 
resina y sus valiosos derivados, como 
la trementina, colofonia, .:reo&ota, ven. 
cina, 111itrovenclna• · anilina. .aceites, 
etc. ; el olivar para lss aceitunas y 
su aceite, y el vitíedo productor de 
la nva y su mosto, y las semente­
ras de trige,cebada.cfnteno·avena.~ar 
bmzo, guisantes, hlb'ls.ju ILa.s· remola 
cha id azúcar y av::drán, 

· 1 en ganado: el cerril jaca, y 
el bót1ido de abuadante leche y los 
bot'inos de carne y trabajo, el lanar 
merino y ovejas de llll~chas varieda ~ 
des. 

¡Era de envidiar fse gran mer· 
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Clldof, y lll ioce13ante- llüvía efe pe· 
setas eo una caja de unos dos me­
troR cúbicos, 

Tzd es ol origen del :Pemil, obra 
dol carácter rle nuestro combatido A· 

. dolfo; ya visto all'í, es.:-ribieedo. su · 
autobiografía. · 

·Que ella sirva de ejemplo a to 
dos es el· deseo ·i]e su mal copista~ 
que todo hombre sepa encenarse en 
su espíritn, 'para acert;¡r- con sa des· 
tino terhporál; porque si un Adof 
[o no pudo ser doctor, . menos de•' 
be empe-ñ,üse en etlo el· q_u~- nació 
para ·er arado. 

Pues: ., Pocos saben l1brarse de 
los males de la vida, y d · destinó 
se burla de· ·: las cuitas de los 
in e~ citos•·. 

FIN 

~ 
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